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A S T E R I X , ! 
e l g a l o 
Realmente, el erotismo domina 
hoy todos los aspectos de la vida. 
Vean ustedes lo que dice el señor 
Pompidou de su entrevista con 
Nixon en la tranquila ciudad de 
Reykiavik: «Las conversaciones 
han sido más una concepción que 
un parto: la concepción es mu-
cho más agradable que e! parto». 
V añade que los contactos s e han 
desarrollado «en un ambiente al-
tamente cálido...» 
La verdad, pfera eso no hacía 
falta viajar tanto. Pero en el pe-
cado han tenido la penitencia, 
porque casi nadie les ha prestado 
atención. Y es que hoy día ya ca-
si ni en España se consigue atraes 
a la gente con esas cosas que an-
tes se llamaban «el misterio de 
la vida». 
Más les hubiera valido, a Nixon 
y a Pompidou, dedicarse a jugar 
al ajedrez. ¿Se acuerdan ustedes 
del éxito que tuvieron en la mis-
ma capital de Islàndia aquellos 
dos señores, americano e insufri-
ble el uno, ruso y serióte el otro, 
con el tablero de cuadraditos 
blancos y negros? Aquellos días 
discutían sobre el gambito de rey 
y la apertura de peón de dama 
hasta las porteras, que dejaron 
de escuchar los capítulos tres-
lentos veintidós a trescientos 
veintiocho del serial de las cinco 
para discutir en corro las jugadas 
de Fischer y de Spassky. 
Menos mal que Islàndia nos co-
ge algo a desmano a los españo-
les y todavía los periodistas pue-
den salpicar sus crónicas en que 
dicen nada con soles de me-
dianoche o historias dé volcanes 
o de vikingos. Pero, sobre todo, 
10 más oportuno ha sido lo de la 
guerra del bacalao. Esos señores, 
«" poquitos ellos (unos 200.000) 
Y sin Ejército ni Marina, que s e 
weven a prohibir, a los pesque-
rs del poderoso Reino Unido fae-
jaf dentro de las cincuenta mi-
llas que Islàndia se ha reservado, 
son unos tíos. Puesto que viven 
Je 'a pesca, está bien que ímpí-
rji otros se la extingan, ¿no? 
* 5urioso es la simpatía que su 
co if* des!)'e,'ta en 'os peródi-
on! 7 nuest!"0 País, los mismos 
J decían lo que decían sobre 
ísuïCOS y 61 dahir" Y e s q"6 
tam i COmo di90' hos co9e bas" 
brhL I0S; y ya s e sabe fl"6 ,os 
comí ?s son todos "«os piratas 
Co,no el famoso Drake. 
ti . 
marJUM90 que se traían entre 
"os Nixon y Pompidou, la ver-
ta ' 0,Cfece de interés. S e t ra-
Pa nd0' de saber s i Euro-
(M ni, euroPea o americana. 
Páqina T981" dixit' en Pomera 
¿ d e 8 i^,nU•eSt.,,0 co,e9a t<Le i de junio de 1973). Pe-. 
ro en este contexto las conversa-
ciones de Reykiavik son muy po-
quita cosa , por más que en Fran-
cia tiendan a presentarlas como 
la entrevista de Asterix, jefe de 
la última tribu que ofrece resis-
tencia a la pax americana, y el 
Gaesar Imperator que ha tenido 
que trasladarse a terreno neutral. 
Asterix sale victorioso en cada 
episodio, y la tribu lo celebra en 
la última viñeta. Pero el final de 
verdad de aquella historia ya lo 
sabemos. 
El de ésta va por el mismo 
camino. 
El coronel, ¿ya tiene 
quién le escriba? 
El día uno de junio de mil no-
vecientos setenta y trés, el largo 
camino iniciado el veintiuno de 
abril del año sesenta y siete, en-
contró su final: Los hombres del 
«golpe de Estado» habían decidi-
do desenmascararse del todo y 
retirar la última imagen de la 
monarquía para tomar ellos toda 
la responsabilidad del poder. Na-
turalmente, el rey Constantino 
acusó a los golpistas y habló de 
democracia y libertad. Natural-
mente, el pueblo griego perma-
neció impertérrito a las procla-
mas del Jefe de Estado, y a las 
misivas democráticas del Rey en 
el exilio. Sabían que ambas eran 
falsas y que, ambos, perseguían 
los mismos objetivos; El poder. 
La historia de este asunto se 
inició en el momento mismo en 
que la democracia griega comen-
zó a ser boicoteada por las fuer-
o ? \ m \ ) ot u \ 
zas antidemocráticas. Estas fuer-
zas decidieron el golpe del 21 
de abril del 67, con la idea de 
anular las elecciones del 28 de 
mayo de aquel mismo año, en las 
que se preveía un triunfo masi-
vo por parte de las fuerzas de 
izquierda. En ningún momento se 
había comprometido la figura del 
Rey, pero todo el mundo sabía de 
la existencia de un consentimien-
to por parte de Constantino. Pe-
ro las cosas se fueron torciendo 
para éste y aquéllos, a los que 
había dejado maniobrar contra la 
democracia para fortalecer su 
propio poder, se revolvieron con-
tra él, y le fueron mostrando que 
, eran ellos los detentadores del 
poder, y no el Rey. El trece de 
diciembre, Constantino preparó 
un fracasado contragolpe, que le 
costó el exilio desde entonces a 
hoy. 
En el exilio el rey se convirtió 
en una posible baza para una fu-
tura democratización del País. 
Quizás Constantino había apren-
dido la lección de que la única 
manera de existir una monarquía 
en la Europa actual, era practi-
cando una verdadera democracia 
y apoyándose, para ello, en to-
das las fuerzas populares. De es-
te modo se explica el reconoci-
miento de su persona por parte 
de la derecha, el centro y la iz-
quierda griega. 
En esta situación, el coronel Pa-
padopoulos se ha ido encontran-
do cada vez más solitario al no 
poderse fiar del ejército —un 
40 % ha sido depurado— ni de 
la Administración Nixon que, pa-
rece, le exige unas aparentes 
elecciones legislativas, ni, natu-
ralmente, de la monarquía, utili-
zada como baza de ataque por la 
oposición y el exilio. Ante este 
callejón sin salida, la sospecha 
de una revuelta en la Marina, le 
ha servido a Papadopoulos para 
dar el último y definitivo salto, 
rompiendo las amarras con el pa-
sado e instaurando la II Repú-
blica Griega que, provisionalmen-
te preside él , que es al mismo 
tiempo: Presidente del Consejo, 
Ministro de Asuntos Exteriores, 
Ministro de Defensa, responsable 
supremo de las Fuerzas Arma-
das, de la Planificación, de la po-
licía, etc. Que, como dicen los 
griegos, él sólo es capaz de for-
mar un Consejo de Ministros. 
Dos conclusiones se pueden 
sacar de los últimos aconteci-
mientos: Uno, ya indicado, de que 
la monarquía griega cayó cuando 
intentó minar la democracia y 
apoyarse en la reacción. Y otra, 
que el hombre fuerte de Grecia, 
no es tan fuerte como quiere apa-
rentar. 
La Monarquía desaparece — h a 
dicho Le Monde— por no haber 
sabido encarnar las aspiraciones 
populares. Y una nueva página en 
la triste historia contemporánea 
de Grecia, ha caído. Esperemos 
que la esperanza democrática 
vuelva al país inventar de ella, y 
que un nuevo siglo de Perícies 
invada los tortuosos y hermósos 
paisajes de la Hélade. 
ULTIMA H O R A 
Nuevo Presidente, 
nuevo Gobierno 
Con nuestro número material-
mente en máquinas se produce 
el que muchos han dado ya en 
llamar el principal cambio polí-
tico desde 1939. Don Luis Ca-
rrero Blanco, cuya línea de ab-
soluta identificación con Franco 
es bien conocida, es, desde el 
sábado día 9, el primer jefe de 
Gobierno desde hace 34 años, 
ya que este cargo estuvo hasta 
ahora vinculado a la Jefatura 
del Estado. 
Como tal ha formado un nue-
vo Gabinete en el que no pa-
recen existir grandes diferen-
cias con el anterior. 
De entre las muchas opinio-
nes y comentarios que estos 
días se escriben, nos parece 
oportuno destacar el del comen-
tarista político Wífredo Espina, 
que responde a una encuesta de 
«El Noticiero»: 
«Teóricamente, este desdobla-
miento de funciones debería 
permitir un mayor juego políti-
co .Un simple jefe de Gobierno 
no debe ser intocable. Siempre 
es interesante, por otra parte, 
que se pongan en marcha las 
instituciones previstas, que es 
lo que he venido propugnando 
desde que se aprobó la Ley Gr-
gánica del Estado, y no sola-
mente en cuanto al nombramien-
to de un Jefe de Gobierno, sino 
en cuanto a todas sus previsio-
nes. Sin duda habría sido ya 
muy interesante que ahora con-
tásemos con una larga expe-
riencia en este rodaje. Ello 
habría permitido una necesaria 
renovación de hombres públi-
cos y una imprescindible incor-
poración de tendencias hoy 
marginadas en el juego político. 
Si éste desdoblamiento de fun-
ciones lleva ahora a está reno-
vación y a esta integración, será 
positivo, pero también podría 
ocurrir que no fuese así. impor-
ta mucho que sea que sí, por-
que esta decisión afectará a 
nuestra política durante cinco 
años». 
s i i i i l a l á i i 
LA MUJER, 
PROFESIONÁLMENTE ACELERADA 
Hace poco (el miércoles 30 de 
mayo) he leído una entrevista con 
el director del Centro núm, 8 de 
Formación Profesional Acelerada 
de Miralbueno, señor Gonzálvez, 
y me he quedado asombrado (a 
pesar de que en España pueden 
ocurrir cosas magníficas). 
Resulta que dicho Centro está 
abierto también a las mujeres, 
pero en la práctica no es sino 
sólo de hombres. Yo he sido 
alumno del Centro y he de con: 
fesar que a tiadie de allí le ha 
etxrañado ni se nos ha explicado 
la falta de mujeres que aprendan 
un aficio. Tan natural les ha pa-
recido, por lo visto. Yo, hasta 
que en el «Heraldo de Aragón» no 
he leído la entrevista con el señor 
director, no sabía que también 
las mujeres tenían derecho a i r 
a estudiar, y siempre he pensado 
en lo mucho que dice esta cir-
cunstancia sobre la situación so-
cial del país. 
Algo falla. Parece que no basta 
abrir el Centro para que desapa-
rezca el problema, y estampar en 
un grueso o exiguo —según el 
caso— libro sobre reglamento, 
funciones y fines de dichos Cen-
tros en el país, esa apertura para 
la mujer, y lanzarlo a reposar en 
los húmedos y silenciosos archi-
vos. 
Hace falta algo más. Se trata 
de un conjunto de factores y com-
portamientos sicológicos funda-
mentales en circunstancias socia-
les, económicas y jurídicas, que 
deben ser superadas para llegar 
a hacer desaparecer la discrimi-
nación real de sexos y la alinea-
ción doblemente deshumanizado-
ra en la mujer. Solamente la in-
corporación de la mujer en todas 
las actividades productivas y a 
todos los niveles puede fundamen-
tar la consecución de igualdad de 
derechos y oportunidades, y la 
desaparición de toda discrimina-
ción. 
Decía el señor director Gonzál-
vez que hasta ahora sólo había 
ido a estudiar al Centro una mu-
jer, pero no siguió. También en 
el sector de la construcción puede 
trabajar la mujer, y supongo que 
en otros sectores; pero, ¿cuántas 
mujeres trabajan de carpinteros, 
aibañiles, etc.? ¿Recuerdo que me 
enteré un día de que en Bilbao, 
si mal no recuerdo, en una obra 
de construcción sufrió un traba-
jador un accidente y entonces se 
descubrió que era una mujer. L a 
noticia «mereció» ser publicada 
en los periódicos. Sin comenta-
rios, 
1 Claro está que aunque en E s -
paña el porcentaje de población 
trabajadora femenina es bastante 
inferior al de muchos países eu-
ropeos, esta población trabaja en 
otros sectores. Hay mujeres que 
trabajan en su domicilio en acti-
vidades que por sus característi-
cas recuerdan mucho los sistemas 
de producción preindustriales. Pe-
ro si el peonaje es de por sí trisle 
e índice de desarrollo, el subpeo-
naje que constituye la mujer es 
tristísimo, ¿Cuánto se ha hecho 
por integrar a la mujer en los 
sectores de la producción, tratan-
do de cambiar actitudes mentales 
y dotándolas de mdeios para su 
promoción en vez de mantenerlas 
en la reserva de los últimos fac-
tores humanos de la producción? 
L a información y la publicidad 
se ha mostrado eficacísima inclu-
so para objetivos menos dignos. 
Hay que lograr entre todos que 
la mujer salga de ese «getto» si-
cológico y social en que criterios 
trasnochados asentados en la tra-
dición (que casi siempre resulta 
ser antifemenina) la tratan de 
mantener de hecho a pesar de la 
legislación, ya que ésta s i prevé 
las condiciones de trabajo y el 
acceso de la mujer a institucio-
nes y centros, ¿de qué sirve si se 
muestra incapaz de producir un 
hecho en que se pongan en prác-
tica dichas revisiones, porque la 
sacrosanta y legítima libertad de 
contratación y los condiciona-
mientos sicológicos de ambas par-
tes así lo determinan? 
Este es otro de esos fosos pro-
fundos que separan al país ofi-
cial del país real. Y lo digo por 
aquello de que en física no existe 
elj vacío. Y el problema no es tan-
to dilucidar de qué se llenan los 
fosos y establecer bombas de ex-
tracción para evitar que se lle-
nen, como de acercar el país ofi-
cial al país real, 
E L E U T E R I O S O T E R O S 
A PROPOSITO DE UN PROLOGO 
IMPROCEDENTE 
A modo de car ta abier ta reproduc imos la que nos envía el coautor 
de la 2.a antología de poesía aragonesa pub l i cada en la rev is ta 
malagueña "Caracola" , a l d i rec to r de la m isma. 
Querido amigo José Luis Estrada: 
He aprendido el significado de la palabra «vani-
dad», moviéndome entre poetas. Con demasiada fre-
cuencia he visto hacer de un libro, una crítica o un 
poema, un objeto de encumbramiento personal, tan-
to más irrisorio cuanto que la gloria que puede con-
seguirse hoy día en España, y por este camino, es 
prácticamente insignificante. Por todo ello, no de-
seo hacer de esta carta acta de mi vanidad ofendi-
da ni defensa de vanidades ajenas, de las que tam-
poco hago aprecio. Quiero, eso sí, contestar públi-
camente a ciertos reparos e Imprecisiones que apa-
recen en tu amable prólogo a esta segunda antolo-
gía de la poesía aragonesa que ha visto —reciente-
mente— la luz. 
Me interesa aclarar, en primer lugar, que esta se-
gunda antología me pertenece sólo en una peque-
ña parte, aunque tus palabras dejen ver una reali-
dad diferente. Lo cierto es que tú mismo encargaste 
de su confección a Ana María Navales, nuestra co-
mún amiga, y ella realizó por completo la fatigosa 
tarea de reunir todo e! material necesario. El traba-
jo, doy fe, fue considerabe. Hubo un momento en 
que, en sus manos, se encontraban libros, poemas 
sueltos, poéticas, etc., de más de cuarenta autores 
aragoneses, descontando los- catorce que ya apa-
recieron en «Caracola» anteriormente. No obstante, 
todo el trabajo y el empeño parecían inútiles a la 
hora de sistematizar y confeccionar, de modo defi-
nitivo, la selección. Ana María me expresó sus du-
das y pareció más oportuno dar fin a la empresa en 
equipo. El resultado está a la vista, la segunda mues-
tra de poesía aragonesa —segunda que aparece en 
tu rev ista— está ante nosotros. Para mí, resultó más 
difícil que la primera; falta por saber todavía si ha 
de resultarme también más ingrata, A cada cual, 
pues, lo que le corresponde. 
También es cierto, por otra parte, que el acuerdo 
que presidió la elección de los doce poetas aquí re-
presentados, fue mutuo y total. Ambos coincidíamos 
en el intento de ofrecer una ¡dea panorámica y apro-
ximada —dadas las limitaciones de espacio que 
ofrecía «Caracola»— de la poesía aragonesa menos 
potenciada a nivel nacional. Ahora, tu prólogo con-
firma lo que ya sabíamos: que no te satisfizo la 
elección de determinados elementos. Y de aquí na-
ce, querido José Luis, mi perplejidad. Si la antolo-
gía no era de tu agrado, cosa que ya presentíamos, 
¿no era más correcto que, en tus funciones de di-
rector de !a publicación, la hubieses desechado? 
Porque, desde luego, si nadie pensó en inmiscuirse 
en tus tareas directivas, parecía lógico que tampo-
co tú lo hicieras en nuestra labor. Está uno tan acos 
tumbrado a que s e le levanten obstáculos ideólo' 
gicos, que tu rechazo no hubiese significado más 
que otra pequeña decepción. Ahora, al autorizar la 
publicación de la antología y desautorizar, al mis-
mo tiempo, la antología, los antólogps y los poetas 
has infringido — a mi modo de ver— la ética y el 
respeto que fueron la constante de nuestra amistad 
Muchos de los poetas que aparecen en este nú-
mero 247 de «Caracola» creen que hacer poesía no 
es barajar los tópicos de siempre, ni compartir los 
acostumbrados prejuicios literarios de quienes hoy 
triunfan, pero no convencen. Y no están solos, no 
además no están solos; muchos poetas, generosa-
mente repartidos por la geografía española, sienten 
y comparten s u s mismas ideas acerca del hombre 
y su realidad. Y ellos son, en resumen, la poesía 
española en marcha. 
Otro problema diferente es que no nos guste a 
todos el camino que escogieron. No quiero entrar 
en polémicas, respeto a los que dicen sí, y respeto 
a los que dicen no. Luego, cada cual elegirá su ca-
mino según su conciencia y sus conocimientos. No 
seré yo quien los juzgue, creo, con don Antonio 
Maura, que «el pensamiento no delinque». Reconoz-
co por ello el acierto de tu «anónimo» comunicante 
Alfonso Cana les , al recomendarte que «no pongas 
puertas al campo». Debo, sin embargo, disentir de 
su otra afirmación: Aragón no ha pretendido descu-
brir nunca América, si bien financió la empresa co-
lombina. Ni Aragón ni ningún aragonés, poeta o no. 
Los descubrimientos que aquí se hacen cada día, 
son tan vulgares como los que se hacen en Málaga,' 
seguramente: por una parte, el amor, los pajaritos 
y los viajes espacia les; por otra, esa ligera deses-
peración de quien —minuto a minuto— afronta su 
camisa de fuerza regional. 
Mucho me temo que las cosas más interesantes 
estén por descubrir todavía, incluso en Vasconga-
das y Cast i l la ia Nueva, pongamos por caso. Un po-
co de seriedad, señor Canales, y, procacidades apar-
te, no hagamos a los aragoneses culpables o sim-
ples y únicos consentidores de todas las miopías 
nacionales, 
Y volviendo, por útimo, a tus palabras, amigo Es-
trada, afirmo que cada país y cada región tiene, ni 
más ni menos, los poetas que se merece, y a me-
nudo, ¡ay!, los que no s e merece. Nuestro caso, 
digo yo, tampoco en esto será diferente. 
Un amistoso abrazo. 
Rafael FERNANDEZ ORDOÑEZ 
Zaragoza, 25 de marzo de 1973 
D E F E N S À D E L A 6 À A 
D. E loy Fernández Clemente 
Director de «ANDALAN» 
Muy señor mío: 
Soy suscriptor de ANDALAN y, 
por tanto, conocedor desde el pri-
mer día de su línea en pro de 
Aragón y de todo lo aragonés. 
Por razones profesiones, resi-
do desde hace varios años fuera 
de Aragón y como tantos de éstos, 
{viene de la pág. 16) 
a una l icenciada joven; porque al l í 
todos son maestros y l icenciadps y 
con carrera de música obl igatoria; 
porqt ie al l í durante u n año se era 
profesor aux i l iar y se aprendía a 
ser profesor a cargo de u n curso. 
E n él ta l colegio "progre" no ha-
bía notas, para evitar que k s ma-
las califL·aciones determinaran 
cambios de ac t i tud en los padres 
— q u e , por lo que deduje, somos 
perniciosamente id io tas— y, ade-
más, ¿qué relieve tiene que el chi -
co sepa o no sepa si lo impor tan-
te es v iv i r y que las tocinas pa-
ran y nosotros que lo veamos? E n 
el ta l colegio "progre" los padres 
podían acudir al psicólogo perma-
nente y preguntar ; é l psicólqgp 
permanente, pr iv i legiado y perpe-
tuo n-o nos dir ía nunca "cómo va 
en lo concreto de h s mater ias" 
—-¡protejamos al pequeño de sus 
padres, ellos a pagar y a no meter-
se en honduras!— sino "cómo evo-
l u c i o n a " . . . E l ta l director del ta l 
colegio "progre", cuando las tres 
O R O S I A . . . 
horas de entrevista se cump l í an , 
te rminó: "Es que yo, señora, se-
lecciono a los padres y si éstos no 
me gustan no acepto a l ch ico" . 
Vo l v í a casa. Los zagales juga-
ban y me dio m u c h o miedo verhs 
crecer en u n terreno en que sólo 
pueden func ionar los exiremos 
más extremos del i r racional ismo. 
A q u í no nos tomamos el café des-
pués de la sopa, aquí no nos he-
mos tomado la sopa. A q u í , a ccmi-
biar y a conservar, no nos gàna 
nadie: 
D u r a n t e la cena él mayor qu i -
so saber si ya tenían colegio; su-
po que a ú n no. "Pues él n i ñ o del 
qu in to va a i r a u n colegio con 
nombre de monte donde se pagan 
50.000 pesetas de entrada o así, 
no me acuerdo b ien y si eres po-
bre nada, y creo que es m u y bo-
n i to y u n a vez salió en la tele". M i 
mar ido y yo nos miramos desazo-
nados y seguimos tomando la 
sopa. 
O R O S I A M A I R . A L 
(lástima no poder decir muchos 
en lugar de tantos), siento nuestra 
t ierra y admiro la labor de uste-
des a través de ANDALAN. Mis 
deseos son muchos pero debo re-
sumirlos en un: Enhorabuena y 
adelante, y me uno a la idea que 
el Sr . Ibáñez expone en el n.° 16. 
Creo que si el esfuerzo económi-
co no está equilibrado todavía se 
debería subir el precio y creo 
también, que así pensarán muchos 
de los tantos antes mencionados. 
No sólo es éste el motivo de 
mi carta. Hace pocos días, en la 
Demostración Sindical en el Es-
tadio Bernabéu, vimos una exal-
tación de diversos deportes y jue-
gos regionales. Esto me hizo re-
cordar un olvido más de nuestro 
pasado: el deporte de la barra 
aragonesa. 
Si ANDALAN es el surco don-
de renacen los nuevos brotes cíe 
Aragón, por qué no intentamos 
que en él germine una nueva an-
d ó n hacia este deporte-tradición, 
fomentando competiciones en iaf 
fiestas patronales, en los prelim-
nares de los partidos de 
bol, en Sociedades deportiva-
etc., etc.? ANDALAN podría divul-
gar el reglamento, publicar con 
peticiones, resultados y auna^ 
fuerzos para organizar un cam 
peonato regional 
Atentamente, _ 
ACBGB 
• ••, I 
amlaliín 
derecho 
ragonef 
por 
ECHEVERRIA 
J . DELGADO 
APOSTILLA (POLITICA) A UN ARTICULO (POLITICO) SOBRE 
EL DESARROLO (POLITICO) ESPAÑOL 
CAPITULOS DE SEPARACION 
Bi España no hay divorcio. Ni otra 
forma de separación legal de los 
cónyuges que la judicial. Es decir, 
que aun para los limitados efectos 
íle una «separación personal» —que 
así se llama púdicamente el divorcio 
no vincular desde la reforma del Có-
digo civil de 24 de abril de 1958— 
hace falta un proceso en el que el 
cónyuge «inocente» acuse al «culpa-
ble» de haber cometido alguno de 
ios actos que según la ley son cau-
sa de separación, el principal de los 
cuales es el adulterio. 
SI el matrimonio es canónico —lo 
que es obligado cuando uno al me-
^os de los cónyuges profesa la re-
ligión católica— el proceso de sepa-
ración se tramita ante los Tribuna-
les eclesiásticos. Esto es lo normal 
en nuestro país. Los órganos judicia-
les del Estado sólo intervienen para 
ejecutar algunos aspectos de la sen-
tencia canónica, y en los casos es-
tadísticamente excepcionales en que 
se plantea la separación de un ma-
trimonio civil. 
Pero sea el procedimiento canóni-
co o civil, el caso es que la sepa-
ración se considera como una san-
ción al cónyuge que ha infringido 
gravemente algunos deberes matri-
moniales, a petición del otro cónyu-
ge considerado «inocente», el cual 
tiene la facultad de imponer o no la 
separación según crea convenirle. La 
separación, como digo, es una san-
ción para el cónyuge considerado 
culpable, no un remedio para parejas 
mal avenidas o la constatación ofi-
cial de la quiebra de un matrimonio. 
Todo lo anterior, que sin duda se-
ría muy interesante analizar y criti-
car ampliamente, se aplica' de modo 
uniforme en toda España. El Derecho 
aragonés —como todos los demás 
llamados forales— carece de normas 
propias que directamente se refieran 
al tema. 
¿Por qué entonces hablar de ello 
en una sección dedicada al Derecho 
propio? 
Parece a muchos razonable que 
unos cónyuges cuya vida en común 
resulte imposible, se separen de he-
cho y siga cada uno su propio ca-
mino, regulando privadamente al me-
nos sus intereses económicos, sin 
necesidad de sufrir un largo proceso 
en el que uno de ellos tendría que 
adoptar el papel de «culpable». Pero 
sucede que el Derecho no reconoce 
esta «separación de hecho» por con-
siderarla antijurídica. Es más, si la 
separación se ha originado por el 
abandono de la familia por parte de 
uno de los cónyuges —lo cual está 
Penado como delito— podrá el otro 
Pedir su condena en procedimiento 
pena!. 
Hay alguna pequeña excepción, en 
que se impone la realidad de las 
Poif ejení,P,0' ,a müier sepa-
rada de hecho no necesita licencia 
su marido para contratar su pro-
Pío trabajo. 
Otra excepción, o mejor un instru-
mento que, aun no pensado para ello, 
Puede sin embargo utilizarse para 
solucionar algunos problemas que a 
08 cónyuges mal avenidos plantea 
a separación, son los capítulos ma-
imoniales en que pacten lo que 
engan por conveniente para el fu-
uro. Es aquí donde interviene el De-
echo aragonés, ya que éste, a dife-
roncia del Código civil, admite e! 
rin 5a?,ent0 de caPítulos con poste-
^«•itlad al matrimonio. Los capítulos 
están pensados ciertamente por 
ro '^'s'ador para esta finalidad; pe-
ral u0 qüe se admiten en gene-
ción i j también en una sítua-
eí le • , seParac¡on de hecho, que 
egisíador ignora, y que por tanto 
es tratada legalmente como de con-
vivencia normal. Esta validez, natu-
ralmente, se limita a un contenido 
tal que sería posible en cualesquiera 
capítulos. En particular, a la separa-
ción de bienes (cón distribución en-
tre marido y mujer de los que hasta 
ese momento eran comunes), al otor-
gamiento a la mujer de licencia ma-
rital general y poco más. Es dudosa 
la validez jurídica de los pactos de 
alimentos —las pensiones que más 
generalmente el marido se compro-
mete a pasar a la mujer—, que qui-
zás convenga presentar como regula-
ción de la contribución a las cargas 
del matrimonio. No son eficaces los 
pactos sobre las relaciones persona-
les entre los cónyuges, ni en princi-
pio los que versen sobre los hijos, 
su convivencia con uno u otro de 
los cónyuges, su educación, etc., 
aunque la flexible redacción del ar-
tículo 9 Comp. puede ser aquí tam-
bién de alguna utilidad. 
Aun con estas limitaciones, y por 
más que no deja de haber argumen-
tos que hacen dudar de su plena va-
lidez (en una interpretación muy es-
tricta de las leyes vigentes), lo cier-
to es que tales «capítulos de sepa-
ración» son bastante utilizados, como 
saben los abogados y notarios de la 
región y muy en especial de Zara-
goza. Parece claro que evitarán siem-
pre una condena por el delito de 
«abandono de familia» (uno no es 
abandonado si los dos están de acuer-
do). En cualquier caso, representan 
la posibilidad de que unos cónyuges 
aragoneses, que no se entienden en 
nada, pero que conservan suficiente 
cordura y educación para pactar ra-
zonablemente sobre sus intereses 
económicos, lo hagan de una manera 
rápida, económica y, sobre todo, dis-
creta. No veo que la sociedad sufra 
nada con ello. 
En este sentido, la experiencia de 
los «capítulos de separación» mere-
ce tenerse en cuenta en el momento 
de pensar en la necesaria reforma 
de las normas vigentes en nuestro 
país sobre divorcio y separación per-
sonal de los cónyuges. 
JESUS DELGADO ECHEVERRIA 
En el muy interesante número 2 
de la revista Sistema hay un artícu-
lo del profesor De Esteban (pp. 77 
a 101) en el que se enjuicia el tema 
del desarrollo político y lo que de-
bería ser su contenido, para existir, 
desde la perspectiva española. 
La estructura del trabajo —emi-
nentemente didáctica— es, resumi-
damente, como sigue: 
1. * Condición: racionalización del sis-
tema político. 
a) Superar la concentración de po-
der típica de los regímenes «ca-
rlsmáticos». El poder personali-
zado no responde a una mínima 
elemental racionalización. 
b) Lograr la diferenciación de es-
tructuras políticas y «roles po-
líticos». (División de funciones, 
régimen de incompatibilidades). 
c) Secularizar el sistema de modo 
que los individuos devengan ca-
da vez más racionales, analíticos 
y empíricos en su acción polí-
tica. 
d) Crear una burocracia eficaz co-
mo instrumento para la iguala-
ción social. 
2. ' Condición: Integración nacional. 
a) Existencia de igualdad jurídica y 
política entre los miembros de 
la comunidad (limitación real del 
poder, reforma fiscal, etc.). 
b) Abolición de cualquier tipo de 
discriminación (cita el caso de 
los mutilados republicanos, como 
reciente). 
c) Reconocimiento y potenciación 
de la vida regional (corrección 
de desigualdades, descentraliza-
ción). 
d) Regularización de los diversos 
conflictos sociales (mediante la 
normativa adecuada y la institu-
cionalización de los grupos de 
intereses). 
e) Efectividad en la sucesión (limi-
table, en la Monarquía, al Jefe 
del Gobierno), 
f) Existencia de consensus general 
como requisito que corone el 
sistema. El Estado, además de 
ser legítimo y justo, debe ser 
aceptado (Fraga). 
3. * Condición: movilidad política. 
a) Extensión del poder político po-
tencial a grupos sociales cada 
vez más amplios. 
b) Sustitución de las «élites» tra-
dicionales, exponiendo las for-
mas mediante las cuales otras 
«élites» pueden acceder al Po-
der. 
c) Nuevas formas de reclutamiento 
de los cargos públicos (los po-
líticos, por elección; los funcio-
nariales mediante sistema obje-
tivo). 
d) Existencia de partidos políticos. 
(En todo caso, «en un régimen 
como el. nuestro», un sistema 
flexible de asociaciones políti-
cas). 
e) Responsabilidad política de quie-
nes ejercen puestos rectores. 
f) Aumento y mejora de la comu-
nicación política (búsqueda de la 
sociedad «transparente» e «in-
tercomunicada»). 
4. ' Condición: participación política. 
Un régimen moderno debe produ-
cir las condiciones que lleven a esta 
participación a los máximos grados 
de desarrollo y eficacia 
a) Por la forma (directa, electora, 
representativa). 
b) Por el ámbito (nacional, regional, 
local, laboral, etc.). 
c) Por el grado (el ciudadano pue-
de ser elector, actuante, militan-
te, dirigente). 
d) Por los canales en que se ejer-
ce (prensa, partidos, asociacio-
nes). 
R E N S 
P o r s u i n d u d a b l e a c t u a l i d a d 
y s u e x c e l e n t e e s t i l o p e r i o d í s -
t i c o , A N D A L A N o f r e c e a 
s u s l e c t o r e s e s t a m u e s t r a d e l a 
p l u m a d e R a m ó n C a l a n d a , 
a p a r e c i d a e n " H e r a l d o d e A r a -
g ó n " , e l p a s a d o d i a 3 0 . 
M A D R I D , 29. (De nuestra 
redaoción). — "Picasso ha lle-
vado todas las experiencias ar-
tísticas a sus máximas conse-
cuencias", ha dicho en un 
arranque de generosidad Sal-
vador Dalí, una vez terminada 
su conferencia sobre "Veíáz-
quez y yo", cuando los perio-
distas le han pedido una se-
rie de definiciones. 
—Don Salvador, ¿ usted cree 
que las salas de los museos 
deben utilizarse para dar con-
ferencias como ésta que usted 
acaba de pronunciar? 
—Indudablemente, si no 
quieren permanecer como ca-
serones muertos. Y ejemplo de 
lo que digo quiero que sea mi 
museo de Figueras, donde se 
reservarán varias salas para el 
arte vivo del momento y para 
actos culturales. E n mi museo 
será un número esencial el co-
loquio de los artistas con el pú-
blico. 
Dalí suda por los mil y un 
poros de su calva fronto-pa-
rietal. Las guías de los bigo-
tes, vistas así de cerca, apare-
cen como largas cerdas cano-
sas aplastadas por el fijador. 
L e llegan por encima de las 
cejas. 
—Don Salvador, ¿ entonces 
usted opina que deben ser in-
vitados otros pintores españo-
les para que dicten sus confe-
rencias en otras salas del Mu-
seo del Prado? 
—Deben ser invitados., Pe-
ro si no les invitan la c'ulpa 
no es mía, es que yo soy el 
mejor. 
—Realmente, ¿se cree el 
mejor pintor? 
— Y o soy muy modesto. Por 
eso me comparo sólo con los 
pintores vivos, y no es que yo 
sea muy bueno, sino que ellos 
son peores que yo. 
— S u cuadro de la duquesa 
de Cádiz, ¿se quedará en el 
Prado? 
—No, está aquí sólo cir-
cunstancialmente. Ahora, yo 
opino que el Museo del Prado 
no podrá estar completo hasta 
que Juan Gris, hasta que el 
"Guernica" de Picasso, y 
hasta que Miró y yo no este-
mos representados en estas 
salas. 
Y seguidamente nos explica 
la grandeza de la holografia 
del imperio chino, sin la que el 
arte actual no sería arte, al 
decir de Dalí. Antes, como 
punto final de su conferencia, 
había dado dos pinceladas fi' 
ñas a los ojos de María del 
Carmen Martínez-Bordíu, du-
Añade el autor que este desarrollo, 
en España, es imperiosamente ur-
gente; que exige un desarrollo cons-
titucional previo —no cree que to-
do esto pueda ser arrastrado por 
los Planes de Desarrollo— y que re-
quiere, de hecho, una «élite» moder-
nizante que entable el desarrollo po-
lítico. Pero esa «élite» —continúa— 
no parece estar «en los rangos es-
trictos del sistema». Y el autor ter-
mina preguntándose (—nos): «¿Quién 
reforma para que puedan entrar los 
reformistas a reformar?». 
Adivino que el profesor De Este-
ban juega al ingenuo. Yo, por mi 
parte, suponiendo que las cuatro 
condiciones (y las veinte «subcondi-
ciones») que he resumido deban en-
tenderse como existentes en la rea-
lidad y no sólo en el papel o en la 
retórica, pregunto: 
¿Verdad que las propuestas de De 
Esteban no son irrazonables ni revo-
lucionarias? Pues, a pesar de eso: 
¿a quién, que pueda actuar como 
«primer reformante» desencadenante 
del proceso, le interesa hacerlo para 
que entre ningún reformista a refor-
mar nada? ¿Conoce el autor muchos 
casos en que un sistema se haya 
puesto a sí mismo de patitas en la 
calle? ¿No dice el autor —con Du-
verger— que un régimen sin parti-
dos es, por necesidad, un régimen 
conservador cuyas élites basan su 
poder en la herencia, la posición so-
cial o la propiedad de las tierras? 
Pues entonces: esa reforma que el ' 
autor propone (y que no es sino el 
envidiabilísimo estadio hallado por 
los países burgueses industrializa-
dos: la cosa no va más allá) ¿cree 
sinceramente que es aquí posible, de 
dentro a afuera y de arriba a abajo? 
¿O es que, retóricamente, nos ha 
planteado el tema para que nosotros 
mismos extraigamos las conclusiones 
desalentadoras? Yo, en todo caso, 
confieso que las extraigo. 
GUILERMO PATAS 
GON A A 
quesa de Cádiz, y había ex-
plicado a la marquesa de V i -
llaverde por qué esas dos pin-
celadas, esos "dos brillos". An-
tes también, al final de su con-
ferencia, Dalí se ha aplaudido 
frenéticamente y ha arrancado 
una ovación del selecto públi-
co. Y se ha aplaudido al ter-
minar sus dos pinceladas. Y 
cuando con la marquesa de V i -
llaverde y los duques de Cádiz 
ha posado por enésima vez pa-
ra los fotógrafos. En-ese mo-
mento, Jesús Suevos exclama-
ba: " A ver, esa luz, esa luz, 
por favor". L a luz de losi pro-
yectores televisivos estaba da-
ñando ostensiblemente d cua-
dro de " L a s lanzas", de Ve-
lázquez, que ha servido como 
decorado al acto. 
María del Carmen ha posa-
do unos momentos, mientras el 
pintor de Port Lligart deste-
llaba sus ojos del cuadro, y 
aparecía como una diosa ver-
de y rubia. E l ministro de 
Educación y Ciencia ha ayu-
dado al duque de Cádiz a tras-
ladar el sillón donde se ha sen-
tado la duquesa. Cientos, mi-
les de flashes, muchos murmu-
llos, de la alta sociedad asis-
tente, que ha podido llegar a 
la sala Velázquez con riguro-
sa invitación personal. Las vi-
sitas del público habían sido 
suprimidas durante toda la 
tarde. 
4 aiiflalán 
ñ 
EL OLIVAR DE ARAGON en liquidación 
A José Antonio Labordeta tene-
mos que agradecerle esa rara y va-
lerosa cualidad que supone el de-
leitarnos —excitarnos—-, entristecer-
nos con el contenido nostálgico de 
sus canciones —Aragón, Los leñe-
ros, Los masoveres. Las arcillas, 
Dónde se van...—, como un réquiem 
a aquellos aspectos y riquezas de 
Aragón que se nos mueren, que se 
nos llevan ¡as ventosas oligárquicas. 
El susurro de algunas tímidas len-
guas que le han querido motejar de 
escéptico han sido amordazadas por 
la triste realidad. 
Y un aspecto de esa triste reali-
dad que nos aflijo a los aragoneses 
lo tenemos en el alarmante declinar 
del olivar regional. El mal lo veni-
mos arrastrando de lejos y sin que 
los campesinos hayan tenido posibi-
lidades para evitar el ocaso de sus 
olivos. Las heladas de 1971 asesta-
ron un golpe mortal a las plantacio-
nes del Bajo Aragón; las plagas, la 
escasa mecanización, el minifundio, 
los bajos precios, y otras causas, 
han sido los vándalos de nuestros 
olivares. 
Contamos en nuestra región con 
unas 53.000 Has. —unas 8.000 en 
regadío—• de olivar, algo así como 
el 3 % de! bosque nacional oleícola. 
Se suelen recolectar unos 400.000 
Qm., cerca del 2 % de la produc-
ción de todo el país. 
Nuestros rendimientos por Ha. son 
escandalosamente bajos: 5 Qm. en 
secano y 8 en regadío. La media 
nacional es de 11 Qm. en secano y 
21 en regadío. 
De nuestra producción regional se 
destinan unos 7.000 Qm. para ade-
rezo y del resto obtenemos unos 
80.000 Qm. de aceite de oliva virgen. 
Estos datos básicos que anteceden 
son un rudo exponente de! desplome 
y abandono que sufre el cultivo del 
olivar aragonés. Las tierras de Ara-
gón ofrecen óptimas condiciones 
agronómicas para sostener cuando 
menos unas 100.000 Has. de olivar 
de alta rentabilidad. Por el contrario, 
año tras año se están sucediendo los 
arranques masivos, donde las parce-
las son susceptibles de otros culti-
vos más viables, o el abandono de 
las pequeñas plantaciones o banca-
les con dificultades para atenderlos. 
Si no se toman serias y urgentes 
medidas para contener y luego su-
perar, esta catastrófica tendencia, en 
el transcurso de una década el culti-
vo oleícola aragonés con respecto 
al total nacional será ridículo, casi 
inexistente. 
La excepcional calidad de nuestros 
aceites —lo mismo nos ocurre con 
nuestros vinos (¡qué casualidad!)— 
nos reporta algún consuelo cuando 
contemplamos los bajos rendimientos 
del olivar aragonés. Pero este con-
sagrado aspecto de la alta calidad 
bien puéde intentar empañar la rea-
lidad.Y la realidad es que los cam-
pesinos se han visto obligados a lo 
largo de muchos quinquenios a des-
entenderse del cultivo olivarero, 
cuando antaño sucedía todo lo con-
trario. Unos precios ruinosos han 
descapitalizado al sector en su mis-
ma base, en el ciclo productivo, im-
pidiendo que el cultivador renovase 
y ampliase sus plantaciones, hacien-
do de la mecanización algo quiméri-
co, incitándole al descuido y aban-
dono de los árboles. 
En la práctica la protección oficial 
al cultivo olivarero ha brillado por 
su ausencia y está por ver los re-
sultados positivos de las medidas en 
curso. En lo que se refiere a la or-
denación y palnificación del cultivo 
desde el punto de vista agronómico, 
agrotécnico, fitosanitario, industriali-
zación y comercialización oleolícola 
aceitunero, las voces más autoriza-
das coinciden en que ha imperado el 
desconcierto y el abandono. En este 
marasmo Aragón se ha llevado la 
peor parte, y no por casualidad. 
Las contingencias climatológicas o 
atmosféricas, junto con> las plagas, 
son enemigos de consideración para 
el olivar. Pero estos imponderables 
no dejan de acechar a toda la acti-
vidad agrícola. Más ahí está el hom-
bre —el cultivador, el técnico, el in-
vestigador— para combatirlos. El 
quid de la cuestión reside en hacer 
rentable el cultivo olivarero, de for-
ma que el agricultor disponga de 
medios financieros y técnicos, ha-
ciendo atractiva la faena, a espen-
sas de la especulación y la adulte-
ración. 
Tal vez la solución pueda venir, 
además, por las Almadrabas-Coope-
rativas y el cultivo coperativo, a con-
dición de que estas agrupaciones se 
vitalicen en lo financiero y se de-
mocraticen. 
cia de Tema! durante ios prime-
ros cuatro m e s e s del año en cur-
so ascienden a 265.420.921 ptas., 
mientras que la recaudación le 
ha proporcionado 188.914.635 pe-
setas . Queda la esperanza de 
que en los ocho m e s e s de ges-
tión que restan se compensen 
por recaudación esos 76 millones 
largos de saldo rojo, so pena de 
tener que considerar a ia pro-
vincia turolense como un inmen-
so hospital-asilo. 
Otro dato que nos sobrecojo 
es que en el mismo período se 
han pagado 108.164.262 ptas., pa-
ra 12.507 pensionistas del régi-
men especial agrario, a una me-
dia de 2,164 ptas. mensuales. 
HUELGAN LOS COMENTARIOS. 
De no creer en los milagros, 
la provincia de Teruel s e nos 
muere. 
— L a Cámara Oficial de Comer-
cio e Industria oséense, en su 
Memoria de 1972 dice: «Al con-
siderar el til Plan de Desarrollo, 
se vio un ambiente de frustra-
ción. No parece s e vayan a abor-
dar los regadíos del Alto Aragón 
que se refieren a unas 285.000 
Hectáreas, en un plan de conjun-
to, habiéndose preferido ir a rea-
lizaciones aisladas». 
Por lo visto, la gratuita maldi-
ción que el famoso informe del 
Banco Mundial echó a los planes 
de regadío aragoneses, calificán-
dolos de «dudosa rentabilidad»..., 
pesan como losa de plomo, en la 
esfera oficial, si nos atenemos a 
la virtual paralización que se ob-
serva en las obras de infraestruc-
tura de los regadíos oscenses , a 
la par que se aceleran los del 
trasvase del Ebro por Charta-
Calig. 
El caso es que los aragoneses 
no hemos tenido ni arte ni parte 
en unas decisiones que amena-
zan con estrangular nuestro nu-
blado porvenir. 
— M á s de un par de centena-
res de humildes familias man-
chegas de La Solana y varios lu-
gares cercanos a Madrid, como 
en años anteriores, se han des-
plazado a Gallur y Tauste para 
afanarse en ia dura faena de la 
plantación de la cebolla, en cuyo 
cultivo los agricultores de esta 
zona ponen sus esperanzas de 
progreso, sin lograrlo. 
A ios notables ahorros que 
e s a s familias manchegas s e lle-
van cada año a sus casas nada 
tendríamos que objetar si esos 
miles de pesetas no fueren el 
amargo fruto de un duro bregar, 
de jornadas agotadoras de sol a 
éol. de toda la familia, alojados 
en graneros, cuadras y chamizos 
de nula salubridad, obligados a 
la promiscuidad y zafiamente ali-
mentados. 
A estos sufridos manchegos, 
ya que se ven obligados para 
subsistir a desplazarse a cente-
nares de kilómetros de su tierra, 
¿cómo no se les facilitan unos 
alojamientos y unas condiciones 
de trabajo mínimamente acepta-
bles? 
— L a iglesia de Santiago, de 
Agüero (Huesca), joya de impre-
sionante belleza, según Ricardo 
de Arco, «un jalón importantísi-
mo en la marcha del arte romá-
nico en el Alto Aragón», se halla 
en trance de correr la misma 
suerte que la capilla de la vieja 
Universidad de Zaragoza —por 
sólo recordar un hecho lamenta-
ble y reciente—, puesto que el 
edificio presenta un evidente 
abandono y ya ha comenzado a 
agrietarse. 
Por ser «un ejemplar de estilo 
perfecto, de belleza notable y de 
carácter sobresaliente, y caso tal 
vez único de una escuela de es-
tilo románico en la vertiente pi-
renaicoaragonesa»..., nada menos 
que por real orden de 15 de mar-
zo de 1920 se incluyó en el Te-
soro Artístico Nacional a la igle-
sia de Santiago, de Agüero, lo 
que debió de ser sólo a efectos 
estadísticos, puesto que nadie ha 
movido un dedo para su conser-
vación por más de que los de 
Agüero han debido enronquecer 
pidiendo la efectividad de la real 
orden. 
Si las autoridades no disponen 
urgentes remedios, pronto conta-
remos èi patrimonio monumental 
y artístico de Aragón por monto-
nes de ruinas. 
— L o s pagos que por los diver-
sos conceptos de su competen-
cia ha realizado el Instituto Na-
cional de Previsión de ia provin-
IMPORTANTES CAMBIOS 
EN LA PRENSA DE LA TARDE 
ZARAGOZANA 
Desde primeros de junio se ha in-
corporado a «Pueblo», edición Ara-
gón, como redactor-jefe encargado 
de esta edición, el hasta ahora sub-
director de Aragón/exprés, José Luis 
Aranguren Egozkue. Se trata de un 
«fichaje» importante, ya que Aran-
guren se había ganado en los últi-
mos tres años un bien conocido pres-
tigio, sobre todo por sus páginas po-
líticas y por su inteligente manera 
de captar las noticias y los perso-
najes de !a región y la capital. Dis-
cutido, leidísimo, contradictorio a 
veces, no cabe duda de que se tra-
ta de una de las plumas de más 
relieve aquí, ahora. En PUEBLO co-
mienza una nueva fase, con doble 
número de páginas —cuatro ahora— 
dedicadas a la Región, lo cual su-
pone mucha información, realmente. 
Enhorabuena sincera al buen amigo 
y los mejores deseos. 
«Aragón/exprés» ha reorganizado 
su plantilla con este motivo, y na 
sido nombrado redactor-jefe Pablo 
Larrañeta, sin duda el periodista más 
valiente en la prensa aragonesa, con 
honda preocupación social, con agu-
dísimo sentido periodístico para el 
gran reportaje (Veíate, la droga del 
cáncer) la entrevista agresiva (Mar-
sillach, S. Agesta), etc. Dos estupen-
das noticias, en fin. Y nuesro abrazo, 
también, a Larrañeta. 
Patria chica de Bal-
tasar Gracián, Bel-
monte de Calatayud 
posee una de las más 
interesantes torres del 
m u d é j a r aragonés, 
muy relacionada con 
los alminares almona-
dos. Hoy, cegados los 
arcos y perdida la ce-
rámica, su estado es 
muy lamentable. 
i4. Sanmiguel 
mWAvm 
LAS FIESTAS DE PRIMAVERA 
En esta ocasión no precisamc* a 
comentario. Lo hizo, muy elocu0 * 
«Basiho» en Aragón/Exprés con 1; 
ch.ste en el que dos peones erJu 
jan con dificutad su pico y SU P 
rretilla mientras exclaman: «Chin? 
estas fiestas me caen fatal •p 
qué cuerpo tienes que venir al "tí" 
después de las galas de la óperaU 
LOS PREMIOS INMORTAL 
CIUDAD DE ZARAGOZA 
El Ayuntamiento de la capital dP 
Aragón ha convocado quince premin! 
que suman muy cerca del millón di 
pesetas. Durante muchos años uno 
no entendía que toda ciudad, Por 
queña que fuera, tuviera sus certá 
menes, concursos, festivales ^ 
míos de novela, poesía, etc. meL" 
Zaragoza. Ya está. Se ha dado a co 
nocer en prensa y radio. El hecho 
en sí, nos alegra enormemente poí 
ío que tiene de nuevo y alentador 
Pero, sinceramente, nos han dejado 
perplejos muchas cosas. Por si se 
aceptasen constructivamente, para 
otro año, ahí van algunas de nues-
tras perplejidades: 
1. Al darle a la Bienal de Arte 
(cuarta edición) las dos terceras par-
tes del «botín», ¿quiere decir que los 
otros catorce premios son de relie-
no, ya que bien poco coste suponen, 
o que un cuadro o una escultura son 
lo que de verdad vale (de seis a 
veinte veces más) y no todos esos 
trabajos de investigación, estudio, 
etcétera? 
2. ¿Por qué esa insistencia en los 
premios de pintura-Barbasán, ensa-
yo-Gracián, cine-Chomón y música. 
Borobia, para que los concursantes 
sean zaragozanos o residentes y no 
hayan sido premiados en concursos 
oficiales? 
3. El sistema de denominación de 
los premios ha sido un poco «a ojo», 
esperamos, ya que parece ser hay 
un cineasta aragonés, de Calanda, 
bastante más conocido que el tam-
bién turolense Chomón. Claro que, 
como no ha muerto aún y sigue ro-
dando y haciendo declaraciones... 
4. No se entiende bien que un 
premio al tema «Defensa de la Na-
turaleza» sea restringido, no ya a za-
ragozanos como la mayoría de los 
restantes, sino a funcionarios muni-
cipales (¡!). 
5. Los premios de periodismo 
—estaría mejor, dados los requisi-
tos, llamarlos llanamente de «turis-
mo», y se entendería bien— bus-
can sólo e! triunfalismo: los trabajos 
han de tener como argumento los 
logros de esta Ciudad. Es decir, lo 
de la crítica constructiva y todo eso, 
aquí no sirve. Y que conste que no 
nos duele quedarnos sin premios, de 
verdad. 
6. Ya sabíamos que la poesía no 
era bien vista, ya. Ni un mal juego 
floral. Nada. 
7. Por terminar: ¿qué extraño sen-
tido tiene eso de galardonar a los 
Colegios de la Capital y sus Barrios 
con corbatas? Ya suponemos que se-
rán para los zaragozanitos de pro. 
Pero no le vemos la gracia, de no 
ser para el Sr. Carandell, de torturar 
—sobre todo a los niños de los Ba-
rrios, caramba— de ese modo a los 
pequeños, sobre todo cuando la cot' 
bata casi no la usa nadie, ni siquie-
ra los concejales, a los que casi 
siempre vemos de pajarita. A per-
donar. 
CASA EMILIO 
COMIDAS 
AV. MADRID, 5 
Teléfono 2281« 
s n n l a l á i i 5 
A R A G O N 
i EL CANCER i 
(ICB-119) 
¿Cuánto durará este compás 
de espera? Hay temas en que, 
una vez metido el pie en la ren-
dija de la puerta, nadie es ca-
paz de borrar las huellas. In-
cluso si entrase en el área de 
las materias reservadas por su 
trascendencia socio-económica 
y aun política; lo cual no me 
extrañaría ni un pelo. Soy el úl-
timo en desear ver a Blanco 
Cordero, este médico tan latino 
—moreno y de baja estatura, 
nervioso, afectivo, luchador na-
to, incisivo e intuitivo hasta [a 
genialidad— jugando prematu-
ramente a taumaturgo de multi-
tudes. 
Pero ¿es sólo por evitar eso 
por lo que ha tenido este joven 
investigador tantas trabas, tal 
sucesión de negativas y dificul-
tades hasta hace poco, y ahora 
• sufre este querer hacer las co-
sas demasiado lentas, demasia-
do «bien»? 
A finales de abril se solicitó 
el permiso de la Dirección Ge-
neral de Sanidad para utilizar 
este discutido producto —1CB 
!19—. Fue obtenido una semana 
después. No se vende aún; pero 
t está al alcance de los médicos, 
« posiblemente de un estudiante 
de Medicina. Está realmente en 
la calle. Es decir, reúne por su-
puesto una serie de garantías... 
y puede ser copiado en el ex-
tranjero. Apoyado y preparado 
por los laboratorios zaragozanos 
Casen, nadie duda sin embargo 
de que otros Centros del mun-
do (italianos, finlandeses, japo-
neses...), más unidos, más orga-
nizados y con más medios, es-
tán extraordinariamente atentos 
al tema. 
Es algo nuestro. De España. 
Y de Aragón, que ha sabido 
acoger a investigador cuando 
iba de Corte en Corte —otra 
vez don Cristóbal Colón— y ha 
hablado en defensa absoluta, 
entusiasta, por boca de su clase 
médica zaragozana. Un puñado 
de doctores —Alfaro, Pastor 
Franco y su equipo, Sola y Ba-
rrao, Peíegrín, varios profesores 
de la Facultad y muchos otros— 
constituyeron el baluarte clari-
ficador ante ei delegado de la 
Dirección General de Sanidad y 
el director del Oncológico Na-
cional, ya que e! doctor Blanco 
Cordero no consiguió estar pre-
sente en la reunión censora. 
Está claro que, en la práctica, 
se ha establecido una lucha 
sorda entre este médico (y cuan-
tos le. animan a la luz de los 
resultados), y la mentalidad de 
muchas fuerzas vivas obseslo-
• nadas por el miedo a fallar. 
Viejo lema. 
La sociedad, hecha opinión 
Publica en sus medios de co-
rounicación, debe ser conscien-
te de que en temas como el 
presente, dejar una solución a 
anos vista puede representar el 
negar tarde a la hora de probar 
nasta dónde alcanza no una dro-
• ga, sino una revolución científi-
, ca cuya envergadura apenas po-
« aemos adivinar. El ICB-119 —me 
J temo que no se ha visto aún 
ael todo claro— no es un in-
vento, un descubrimiento de ma-
yores o menores efectos tera-
péuticos. Es, sobre todo, el co-
Ntenzci, la base de comproba-
ción de una teoría biológica 
asombrosamente sencilla. Segu-
2Ü,enfe acaba de cae<" 'a man-
zana de Newton. Y tan ciego es 
í. u" i56 cree en el centro de 
'a Historia como los que igno-
tiempo8' t0daS !aS Claves de su 
ELOY FERNANDEZ 
C A R L O S S A U R A : 
S i t u a c i ó n i n t o l e r a b l e 
En Cannes, España ha presentado una de las 
obras más destacadas del Festival, «Ana y los 
lobos», de Carlos Saura, injustamente descar-
tada para el premio. ¿Está en pleno renacimien-
to el cine español? 
«Hace cinco o se is años, dice Carlos Saura, 
ha aparecido una nueva promoción de directores 
de treinta a cuarenta años. Con el deseo de que 
sus películas reflejen la realidad española, ex-
presando un punto de vista personal sobre el 
país. El Ministerio de Información ha permitido 
el nacimiento de este cine, sin duda sobre todo 
para que represente a España en el extranjero, 
con v istas a los festivales. Pero esto no ha dura-
do mucho y hoy es casi imposible trabajar como 
director. Es quizá el peor momento de la histo-
ria del cine español. La situación se ha hecho 
intolerable para todos, ios directores jóvenes y 
los viejos. La generación de 1967-68 se ha dis-
persado. Algunos han dejado de filmar, otros 
hacen spots publicitarios en la televisión. 
En España, el cine está regulado con lo que 
se llaman protecciones que, en vez de proteger 
la profesión, delimitan exactamente lo que se 
puede hacer. En principio, la situación deberá 
empeorar aún en los próximos meses con una 
nueva ley en preparación en la que un artículo 
parece que impedirá pura y sencillamente hacer 
el menor cambio en el guión durante el rodaje: 
una modificación (una frase, una palabra) puede 
originar ta prohibición. Para justificar esta ley 
se da como razón, además del control de la 
moralidad, el de la calidad de los films. Cosa cu-
riosa, pues, en España, cuando ta censura ha 
abierto la mano, ha habido buenas películas; cuan-
do se ha endurecido, no ha habido más que co-
sas execrables, 
Es cierto que yo soy la excepción que con-
firma la regla, Ana y los lobos es mi octava pelí-
cula. La primera la hice en 1959. He tenido dos 
ventajas: disfrutar muy pronto de cierta fama en 
el extranjero, y trabajar con un productor — E l i a s 
Querejeta— que ha conseguido vender mis pelí-
culas en el extranjero. Pero tengo la sensación 
muy desagradable de estar un poco aislado y esto 
me angustia. El guión de Ana y los lobos tuvimos 
que cambiarlo tres veces , ya que las dos pri-
meras versiones fueron prohibidas. Pero la pe-
lícula ha seguido fielmente el texto original y 
no ha tenido cortes. 
Luis Buñuel es mi padre espiritual, tengo con 
él relaciones muy amistosas y concordancias 
ideológicas. Tuvo un papel en mi segunda pelí-
cula y la tercera — L a C a z a — hubiera querido 
hacerla él . Ambos hemos nacido en la misma 
región, Aragón, y el aragonés es un hombre de 
costumbres y obsesiones precisas, tiene una vi-
sión muy realista de ta vida y es violento, 
una mezcla de misticismo, de panteísmo y 
naturaleza elemental». 
(Declaraciones recogidas por Caude Fléouter) 
1 de junio de 1973. LE MONDE. 
Es 
de 
D I E Z M I L D E L L A S i 
(GRABADO DE HANTON) 
Se habla mucho estos días de la subida de matr ícu las en la 
Universidad. La Univers idad debería ser g ra tu i ta : si el sistema 
f isca l español no fuese uno de los menos progresivos del mundo 
civ i l izado, debería serlo, en efecto. S i los r icos pagasen mucho, 
los menos r icos algo menos y los poco r icos nada en absoluto, 
la Univers idad debería ser grat is porque, evidentemente, estaría 
pagada p o r los r icos pa ra que estudiase cualquiera. Pero eso no 
es así. E l Estado ingresa (peseta más o menos) el doble po r 
impuestos ind i rectos ( los que pagamos todos al comprar u n 
sopicaldo o i r a u n c ine) que po r los directos. Y la progres ión 
de nuestras escalas f iscales es casi tan pequeña como gigantesco 
el f raude que los que deberían pagar hacen para no pagar ( "Su 
pa labra ante t re in ta y cuat ro mi l lones de españoles", dice el M i -
n is ter io de Hacienda, apelando al "honor " , en vez de a la Re-
f o r m a Fisca l ) . 
S i la Re fo rma Fiscal no es posible (qu iero decir : en un sen-
t ido suf ic ientemente progresivo. Esa sería una verdadera revo-
luc ión pací f ica y social izadora; po r eso no se hará nunca) en-
tonces, una de dos: o dejamos las cosas como están, dando cada 
vez más becas a más gente y ob je t ivando los cr i ter ios conceso-
res (que es, más o menos, lo que se dice que se hace en los 
ú l t imos años, aunque yo tenga mis reservas), o se suben las ma-
t r icu las por encima de su costo real (en t o m o a las 30.000 pese-
tas de med ia ) , dando enseñanza univers i tar ia absolutamente gra-
tu i ta a todos aquellos a lumnos cuya renta real «per càpita» sea 
in fe r io r a X pesetas anuales. (Yo no sé cuántas. Pero doctores 
tiene la Ig les ia. . . ) . A lo que no hay derecho es a que en un 
país donde un colegio de f ra i les cuesta del o rden de las quince 
m i l pesetas anuales (que sólo paga el que puede pagar las), una 
Univers idad (donde estudian, fundamenta lmente, las clases me-
dias, a l ta y ba ja) cueste tres m i l pesetas anuales. Y los h i jos de 
t rabajadores no l legan —creo— n i a l 6 % en la Univers idad es-
pañola, aunque sufraguen porcentualmente la mayor par te de los 
estudios de los burguesitos. 
Lo que, desde luego, no se puede aceptar es que las cosas 
sigan como están o vayan a peor. Y sub i r las matr ícu las a 
10.000 pesetas supl iendo las in just ic ias creadas a base de "becas" 
concedidas l im i tadamente y con cr i ter ios muy peculiares es, evi-
dentemente, empeorar la s i tuación. Pero eso de las 30.000 para 
algunos y la g ra tu idad para muchos —objet ivamente establecida, 
según cr i ter ios racionales y r igurosos— es muy revolucionar io. 
Casi tanto como la Re fo rma Fiscal. Porque los per judicados iban 
a ser los mismos. Por eso —me temo—, si las protestas po r Zo 
de las 10.000 pesetas son muy fuertes, todo seguirá igual. Y s i 
no, habremos imp lan tado una select iv idad in jus ta , puesto que 
atenderá a la ho lgura de los bolsi l los paternos, más que a la 
de los cerebros f i l ia les. 
(Claro es que estp de las diez m i l , hasta ahora, es tan sólo 
un r u m o r s in conf i rmar . ¡Con ta l de que no pase como con la 
gasol ina.. . ! ) . 
L O L A GASTAN 
Q U I N T A 
E L C O N F I D E N T E 
De entre las cuatro acep-
ciones que el Diccionario de 
la Lengua concede a la pala-
bra «confidente», e s la cuar-
ta la que ha obtenido mayor 
favor popular, gracias a la 
sub-novela policíaca y al es-
tupendo cine negro norte-
americano de los años cua-
renta. Dice así: «Persona que 
sirve de espía, y trae noticias 
de lo que pasa en el campo 
enemigo o entre gentes sos-
pechosas»; es decir, la cate-
goría moral del individuo ad-
jetivado s e declara implícita-
mente como dudosa o ambi-
gua, cuando menos. Los gran-
des confidentes de la histo-
ria, según la aprendí en mi 
ya lejana primera enseñanza, 
nunca gozaron de mi simpa-
tía, quizá porque siempre 
servían la causa de los «ma-
los». Y e s que los «buenos» 
nunca necesitaron para triun-
far y hacer prevalecer el 
bien y la justicia de ayudas 
semejantes. El tema e s su-
gestivo, a nivel lingüístico, y 
sería de desear que don Joa-
quín Calvo Sotelo le dedica-
ra, con su proverbial grace-
jo y donaire, una de las ame-
nas charlas televisivas con 
que nos obsequia semanal-
mente. 
El caso «Watergate» ha 
p u e s t o recientemente la 
cuestión sobre el tapete. S e 
duda de la bondad de Nixon 
por el hecho de haberse ser-
vido de «confidentes» para 
informarse sobre lo que acon-
tecía entre los «enemigos» 
de la nación americana y la 
«gente sospechosa» que apo-
yaba la nominación de Mac-
Govern como candidato pre-
sidencial. Nixon cometió un 
grave error, sobre todo sí s e 
tiene en cuenta su larga ex-
periencia en la aplicación de 
métodos más honestos y 
más propios de la gente de 
orden y buenas costumbres. 
Valga como solo ejemplo la 
guerra del Vietnam, en la que 
Nixon renunció a los sucios 
manejos de las «confiden-
cias» y s e decantó por dar la 
cara valientemente. Si hubie-
ra aplicado igual método con 
la convención de sus enemi-
gos políticos (enviar una di-
visión de «boinas verdes» ai 
asalto del hotel, previa defo-
liación de los alrededores), 
estoy seguro de que a estas 
alturas todo el mundo civili-
zado, con el Papa a la cabe-
za, le agradecería sus nuevos 
esfuerzos y sacrif icios en fa-
vor de la paz mundial. 
Otro caso más reciente de 
utilización del «confidente» 
por parte de las fuerzas del 
orden se ha dado en la de-
tención de «El Lute» en la ba-
rriada sevillana de Juan XXIII, 
precisamente el día en que 
se cumplían diez años de la 
muerte del buen Papa. Aun-
que en este caso no ha ha-
bido ningún «Washington 
Post» que hiciera una monta-
ña de un grano de arena, y 
nuestra moderna prensa na-
cional, tan enemiga de cual-
quier tipo de sensacionalis-
mes, ha corrido un tupido y 
pudoroso velo sobre la cues-
tión. 
J O S E BATLLO 
C O L U M N A 
• ••••••••••••••••• 
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LAS FACULTADES 
DE LETRAS 
(y III) 
Las preguntas siguen. Una mo-
derna facultad de letras debe ser 
un moderno escaparate de tenta-
ciones, trabajos en marcha y ex-
experimentación de métodos, pe-
ro ¿qué debe salir de ella cada 
cinco años? ¿Una hornada de es-
pecialistas que no han visto otra 
cosa que las cuatro paredes menta-
les y físicas del departamento que 
escogieron? ¿O una promoción 
que ha ramoneado asignaturas y 
profesores según el viejo sueño 
de la cultura enciclopédica? 
¿Deben desaparecer los cursos 
con cuatrocientos —no exagero— 
alumnos y un profesor ante el mi-
crófono, donde se empieza en 
Parm.énides y se concluye en Heid-
deger, o se bosqueja la historia 
del arte desde Altamira hasta L e 
Corbusier, con su picaresca de 
apuntes ciclostilados, mercado ne-
gro de monografías obligatorias v 
chuletas en los exámenes? E s evi-
dente que esa fementida organiza-
ción debe desaparecer, pero que, 
por otro lado, el curso monográ-
fico, minoritario y personalizado 
sólo rinde frutos adecuados con 
un profesorado excelente, con 
unos medios de investigación 
abundantes y, sobre todo, cuando 
actúa sobre una base metodológi-
ca eficaz tanto en docentes como 
en discentes (y lo cierto es que 
tales condiciones están muy lejos 
de darse en la Universidad espa-
ñola). 
Pero solamente así sería posible 
vitalizar la institución del depar-
tamento —tan anglosajona— que 
ha venido a reemplazar el viejo 
espíritu de «seminario» —tan ger-
mánico—: el problema es, por un 
lado, abrir la licenciatura «cerra-
da» a sugestiones, métodos e in-
quietudes de otras disciplinas; 
por otro, plantearse la hipótesis 
de que quien trabaja en profun-
didad y con rigor en una parcela 
determinada dispone de los mejo-
res elementos para construir sín-
tesis más vastas o para trabajar 
con provecho en una nueva par-
cela. L a acumulación de conoci-
mientos generales puede anticipar 
con bastante suerte el programa 
de unas oposiciones, pero difícil-
mente logra u n ejemplar humano 
que no dependa de manuales al 
uso, de libros-panacea. E s frecuen-
te el caso del alumno que en cla-
se de geografía disertaría largas 
horas sobre las características del 
Rhin, que en clase de historia no 
vacilaría en una pregunta sobre 
Lotario y que — s i es alumno de 
filología románica— sabría quién 
fue Erns t Robert Curtius; se con-
tarían, sin embargo, con los de-
dos de la mano los licenciados a 
quienes la palabra Rhin sugiera 
esas tres y otras tantas cosas. L a 
licenciatura abierta o el curso «in-
terdisciplinario» se presenta en 
este orden de cosas como un ho-
rizonte de urgente aunque difícil 
implantación: en ese sentido la 
reciente experiencia de algunos 
colleges de la Universidad de Lon-
dres —en los que se programaron 
sendos cursos sobre los períodos 
1789/1848 y 1929/1945 desde los 
puntos de vista histórico, económi-
co, cultural, ideológico, con lec-
turas y discusiones— me parece 
algo totalmente modélico, en cuan-
to conjunta la necesaria especia-
lización de los cursos con la no 
menos necesaria pluralidad de in-
formación en el discente. 
E n este sentido, el plan de estu-
dios de la Facultad de Letras de 
Barcelona —el llamado Plan Ma-
luquer, en no deliberado homena-
je al decano que lo auspiciara— 
ha sido el único intento sólido 
MAS 
L a c r i s i s 
e s t a a h í 
de renovación de las enseñanzas 
en este campo y en este país. L a 
duplicación del número de alum-
nos fue un auténtico plebiscito 
en su favor y sus muchos incon-
venientes —falta de medios, in-
competencia de un elevado tanto 
por ciento del improvisado s ta f f 
docente, propuestas de asignatu-
ras descabelladas en algunos de-
partamentos, ausencia total de 
coordinación entre ellos— no su-
peran las ventajas del nuevo plan 
que propone el Ministerio: en un 
amplio margen de optatividad, 
un alumno escogía una especiali-
dad; pero libremente —y tras cur-
sar seis asignaturas generales obli-
gatorias—• tenía a su disposición 
un amplio campo de materias 
(dos o una hora semanales) que 
incluía desde la exégesis de la fe-
nomenología a la vida urbana en 
la E d a d Media, l a epigrafía ibé-
r ica o el escritor Robert Musil. 
Decía arriba que la primera hi-
poteca del Plan barcelonés (que 
suscitara la enemiga de tantos in-
tereses creados —y el lector com-
prenderá cuáles eran) fue la falta 
de medios materiales. Departa-
mentos dotados con treinta mi l 
(sic) pesetas anuales no podían 
anunciar cursos sobre gramática 
transformacional y profesores que 
no habían realizado su tesis (¡de 
licenciatura!) mal podían impar-
tir cursos de altísima especializa-
ción (dejemos aparte que tenían 
que hacerlo y por unos devengos 
que abochornarían a cualquier 
otro empleado de la administra-
ción civil del Estado) . Una Fa -
cultad de Letras no puede resig-
narse a cumplir una función me-
diadora entre una docencia vete-
rana y una docencia en forma-
ción; una facultad debe inves-
tigar y enseñar a hacerlo, porque 
—pese a lo que tantas veces se 
ha dicho— no hay posible forma-
ción de docentes sin el paralelo 
adiestramiento de gentes que se-
pan verse ante la sugestión de 
un tema concreto. Pero la inves-
tigación en España sigue siendo 
tierra de nadie: la escasa vitali-
dad de la mayoría de las delega-
ciones regionales del Consejo Su-
pe r i o r de Invest igaciones Cient í f i -
cas, por un lado y, por otro, la 
imposibilidad de que la Universi-
dad misma patrocine, financie y 
publique trabajos de esta índole, 
son dos aspectos que hay que 
plantearse de entrada. U n país de 
tan escasa y mal repartida pre-
sión f iscal como el nuestro y cu-
yo presupuesto educacional es 
exiguo, encontraría quizá su solu-
ción a través de patronatos (los 
hay) que encauzaran las inversio-
nes de la iniciativa privada, fuera 
a través del procedimiento norte-
americano del «contrato» (una 
empresa contrata los servicios de 
la Universidad para un determi-
nado trabajo) o del menos fre-
cuente uso de la dotación semi-
desinteresada. Naturalmente, en 
la mente de cada lector se habrán 
formulado innumerables reservas 
• 
%mwm 
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de ARAGON 
a estos modos de financiación, 
tan típicos por ejemplo de las uni-
versidades del E s t e de los U.S.A. 
y, por eso. mismo, tan responsa-
bles de su actual decadencia fren-
te al empuje de las universidades 
estatales del Oeste (por ejemplo, 
la de Texas y la de California); 
pero, sin la adecuada reforma tri-
butaria y distributiva, otra mo-
dalidad parece inviable; aunque 
posiblemente la solución sería un 
fondo estatal generoso, una auto-
nomía regional en la investigación 
(directamente vinculada a la Uni-
versidad) y una coordinación a 
nivel nacional. E n este sentido, el 
modelo francés del Centre Na t io -
na l de la Recherche Sc ien t i f ique 
( C N R S ) , me parece idóneo. Para 
lograrlo habría que crear, desde 
luego, revistas, editoriales, colec-
ciones de libros... , que, andando 
el tiempo, podrían incluso auto-
financiarse, permaneciendo ya en 
el ámbito de la iniciativa pri-
vada (caso de las Presses Univer-
s i ta i res de Franee) , en la público-
privada (editoriales universitarias 
inglesas y norteamericanas) o pú-
blica (como en los países socia-
l istas). 
Pero en la medida en que esta 
utopía no se ponga por obra — y a 
vendría la realidad con las reba-
j a s — , ni las Facultades de Letras 
encontrarán su verdadero camino, 
ni cesará la inestabilidad en las 
aulas (que, ciertamente, también 
conoce otras causas) , ni el pano-
rama dejará de ser un síntoma 
de la frustración y de la inadap-
tación de algunos sectores de la 
pequeña burguesía frente al mun-
do neocapitalista, ni —en últ imo 
y fundamental lugar— las Facul-
tades de Letras abandonarán su 
actual imagen de proveedoras de 
subempleados y parados en una 
sociedad cada día más conflic-
tiva. 
Precisamente es este últ imo pro-
blema —paro y subempleo— el 
que ha enconado las cosas y qui-
zás el único que hasta hoy h a 
trascendido a la opinión pública: 
inasistencia de no numera r ios a 
clases en Institutos y Facultades; 
eliminación de docentes como 
consecuencia de los certificados 
de buena conducta que debieron 
presentar los profesores contrata-
dos para impartir bachillerato en 
centros oficiales; marejada en los 
Colegios profesionales cuyas elec-
ciones han estado meses y meses 
congeladas; cierre de colegios par-
ticulares y despidos arbitrarios, 
etcétera. Ignoro, a la hora de re-
dactar estas líneas, las cifras con-
cretas de paro (diez mi l licencia-
dos en Letras en toda España, 
como poco), ma l encubierto en 
ocasiones por trabajos temporales 
en editoriales, centros de enseñan-
zá privada y otros mi l recursos 
abochornantes. L a insuficiencia 
de los sueldos —un adjunto con-
tratado de universidad en régi-
men de dedicación exclusiva (nue-
ve horas de clase sobre cuarenta 
horas semanales de permanencia) 
percibe, de hecho, unas 16.000 pe-
setas; un ayudante, algo menos 
de doce mil ; un profesor de ba-
chillerato en régimen de «excli, 
siva» (veinticuatro horas de ciar 
con un total de cuarenta de J r 
manencias semanales) cobra no 
más de quince mil pesetas-- ^ 
auténticamente dramática, máv 
me cuando, como es frecuente en 
la Universidad, el Ministerio na 
concede las dedicaciones, lo qUe 
recorta considerablemente el suel 
do. Y , sin embargó, este país J 
permite pagar a un nivel casi «eu 
ropeo» a sus catedráticos y agre-' 
gados de universidad, lo que aña. 
de un triste ingrediente de resen 
timiento a los claustros (donde' 
por otro lado, la nominación v 
propuesta de contratados depende 
aún del arbitrio de los directores 
de departamento). 
¿Falta angustiosa de recursos 
como aduce, en términos quejum-
brosos, el Ministerio? ¿Mala pla-" 
nificación de la política educati-
va? ¿Contradicción insalvable en-
tre el viejo concepto de una uni-
versidad entendida como lujo cul-
tural para quien pueda permitír-
selo —y cada vez son más quie-
nes lo hacen— y el concepto tec-
nocrático de una universidad en 
función de la demanda social de 
profesionales? De todo hay..., pero 
la cr is is está ahí, cada vez más 
urgente. 
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Z A R A G O Z A S A N I T A R I Ad) 
La gente se muere de vieja y del corazón. 
Seguridad Social: ni los beneficiarios ni los médicos se 
sienten satisfechos. 
Para bien o para mal, Zaragoza está situada entre dos colosos nacionales 
como son, Madrid y Barcelona. Esta circunstancia ha condicionado históri-
camente la personalidad de esta región, resignándose ella misma a ocupar 
un papel secundario, siendo así que sus condiciones naturales y el ser de 
sus hombres, dan para más. De hecho la década de los sesenta fue flore-
ciente y de arranque. Hay, de nuevo, una evidente Inquietud en muchos 
zaragozanos para reconquistar modos propios. El interés que están desper-
tando los temas aragoneses, desde los históricos hasta los socio-económicos, 
invita a un estudio de su situación sanitaria. Una ciudad que en 1860 alber-
gaba 67.428 habitantes, y a la que se le pronostican 750.000 para 1980, su-
giere una serie de problemas, de los que no se pueden descartar los 
sanitarios. (La revista «Doctor» ha autorizado al autor de este trabajo para 
que se publique simultáneamente en ANDALAN). 
ZARAGOZA, LA NUEVA 
Cuando tanto se habla de sopor, 
quizá no sea porque Zaragoza esté 
hoy más dormida que hace diez años,, 
sino simplemente más harta y a 
punto de despertarse. 
De esta guisa analizaba un recien-
te número de «Cambio 16» el mo-
mento socio-económico de la «Bella 
durmiente del Ebro». Así se titulaba 
el Informe. En el editorial además 
se recordaban mejores tiempos vi-
vidos por esta región. 
Y ya era hora, porque a pesar de 
su rápido crecimiento demográfico e 
industrial, Zaragoza ha perdido aquel 
dinamismo y autonomía económica 
del primer tercio de este siglo. En 
aquellos tiempos Zaragoza era una 
de las principales ciudades banca-
rias del país, mientras hoy se le 
escapan los bancos de las manos. 
En aquellos tiempos, la élite empre-
sarial de los Castellanos, los Escoria-
za, los Sanz o tantos otros, invertían 
en industrias, minas o servicios con 
un dinamismo indudable; hoy parte 
de esta élite se ha arruinado o per-
dió el amor al riesgo empresarial, 
mientras una nueva clase económica 
aún no logró sustituirla. 
En poco más de un siglo (1860-
1970) Zaragoza capital ha sextuplica-
do su población, pasando de 67.428 
habitantes a 479.847. De ahí se de-
duce el carácter-macrocéfalo que so-
bre su provincia entraña el núcleo 
urbano de Zaragoza. 
Con excepción de Zaragoza, el in-
cremento demográfico del resto del 
Valle del Ebro es totalmente inferior 
a la media española, y en las pro-
vincias de Teruel y Huesca, incluso 
de signo negativo. 
Según el censo de 1970, el muni-
cipio de Zaragoza ocupaba por su 
número de habitantes el quinto lugar 
de las capitales españolas, con 
479.847. El sociólogo Salustiano de! 
Campo espera que, para 1980, el área 
metropolitana de Zaragoza supere los 
750.000 habitantes y englobe una po-
blación en dos tercios superior a la 
del resto de la provincia. 
Si ahora, como se verá más ade-
lante, los efectivos sanitarios ya han 
sido desbordados, véase cómo se ha 
de acelerar la puesta al día de la 
sanidad zaragozana para no verse 
Más ampliamente distanciada en el 
corto margen de siete años que res-
tan para llegar a los 80, con la po-
blación doblando a la actual. 
Con respecto a la situación de la 
vivienda, se puede decir que en re-
lación con su población, es la ciudad 
española con más de cien mil habi-
tantes, que mayor proporción de vi-
viendas protegidas por habitantes 
construyó en la década de los se-
senta. 
Interesaría saber cómo fueron 
construidas esas viviendas y cuál es 
su estado actual, nivel de acondicio-
namiento, etc., de barrios como Val-
aerierro, Las Fuentes y otros. Junto, 
o lejos de éstos, están los barrios 
viejos viejís¡moSi Con una densidad 
ae población considerable. 
™r otra parte, la acometida de 
aguas de Zaragoza no ha gozado de 
muy buena prensa hasta el presente. 
Había falta de presión y el agua no 
subía a las plantas más altas, espe-
cialmente de los barrios nuevos. Algo 
parecido se podría decir del sistema 
de desagüe, ya muy insuficiente, y 
del pavimentado de las calles, que 
hace de Zaragoza una ciudad «pol-
vorienta». 
Zaragoza tiene cerca de 8.000 ki-
lómetros cuadrados dedicados a cul-
tivo. Sus campos dan no sólo lo ne-
cesario para cubrir las necesidades 
de su población, sino excedentes. La 
agricultura en los valles y en las tie-
rras regadas por los canales, es flo-
reciente. Cuenta la región con una 
aceptable cabaña, especialmente en 
ganado lanar, con raza propia, aun-
que no explotada en todas sus po-
sibilidades. De todo ello, bien se 
puede deducir que los niveles ali-
mentarios sean aceptables. 
El equipamiento sanitario de las 
zonas rurales quedó al descubierto 
del brote de cólera aparecido hace 
dos años. Pero, este hecho, lo mis-
mo se podía haber presentado en 
cualquier otra región del país. Es 
ahora cuando se está intentando una 
mejora de los pueblos españoles, de-
jados de la mano de Dios durante 
siglos. Los presupuestos para aco-
metidas de aguas, alcantarillado, pa-
vimentación aparecen casi constan-
temente en los periódicos. Ya iba 
siendo hora. En este sentido, la pro-
vincia de Zaragoza no era ninguna 
excepción. 
LA MORTALIDAD 
Y SUS CAUSAS 
El Instituto Nacional de Estadísti-
ca publicó, en 1966, la situación del 
Movimiento Natural de la Población 
durante ese año. Hay datos, como las 
causas de mortalidad, que no se han 
vuelto a notificar con tanto detalle. 
El tiempo los ha hecho viejos, pero 
eso es lo que hay a mano. 
En la provincia de Zaragoza hubo 
en 1966, 13.043 alumbramientos, en 
los que se incluyen los nacidos vi-
vos y los abortos; de esos alumbra-
mientos 9.942 ocurrieron en la ca-
pital, lo que hace pensar que una 
gran parte de la población rural acu-
de a centros maternales para dar a 
luz, circunstancia que se va exten-
diendo en toda la población españo-
la. En 1970 y según datos de I.N.E. 
los alumbramientos fueron 13.019 y 
correspondieron a la capital 11.648. 
La tendencia a un parto más cuida-
do va en aumento. 
Las defunciones infantiles, en la 
provincia, se distribuyeron de la sN 
guíente forma: De menos de un mes, 
181; de uno a dos meses, 73; de 
tres, cuatro y cinco meses, 74; de 
seis a once meses, 52; y de uno a 
cuatro años, 46. Exceptuadas las de-
funciones de menos de un mes, el 
resto de las muertes se reparten 
casi al 50 por ciento en la capital 
y en la provincia. 
Cuatro años después, en 1970, las 
defunciones de menores de un año 
año fueron 174 y 146, provincia y 
capital; de uno a cuatro años,, 47 y 
146; de cinco años en adelante, 6.703 
en total, de los que corresponden a 
la ciudad 3.645. 
En centros de beneficencia, y pa-
ra el año 1966, los fallecidos meno-
res de cinco años fueron 18; y los 
mayores de cinco, 387. Se ve que 
ese año la beneficencia zaragozana 
no había conseguido aún niveles sa-
nitarios aceptables, en relación con 
el resto de los centros e, incluso, en 
relación con el campo. 
La mortalidad general por 1.000 
habitantes fue, ese año de 1966, en 
la provincia de 8'98, frente a 8'44 
nacional; y en la capital de 9'02, 
frente a 8'83 nacional. Los fallecidos 
menores de un año, por 1.000 naci-
dos vivos, fue de 29'68 y 26'21, pro-
vincia y capital, frente a las cifras 
nacionales de 28'09 y 25'82. 
El crecimiento vegetativo, en 1966, 
por 1.000 habitantes fue de 9'35 y 
17'74, provincia y capital, frente a 
las medias nacionales de 12'26 y 
20'00. 
En 1970, había bajado enormemen-
te, lo que dio un crecimiento vege-
tativo de 7'97 y 15'77. Como puede 
apreciarse la disminución es en pi-
cado. Mueren menos, pero también 
nacen menos, tan sólo cuatro años 
después. Esto se hace notar sobre 
todo en la provincia, donde posible-
mente los matrimonios jóvenes han 
emigrado. Si el crecimiento vegeta-
tivo se estanca, sobrevendrá un co-
rrimiento en la pirámide de edades, 
pero esto ya lo estudiarán demógra-
fos, sociólogos y economistas. 
Del total de 6.275 defunciones ocu-
rridas en ese año de 1966, las prin-
cipales causas que las produjeron 
fueron las siguientes: 
• Tuberculosis del aparato respira-
torio. 
• Tumores malignos, incluyendo los 
neoplasmas de los tejidos linfá-
ticos y hematoyéticos. 
• Enfermedad reumática crónica 
del corazón. 
• Enfermedad arterioBclerótica y 
degenerativa del corazón. 
• Otras enfermedades del corazón. 
• Neumonía. 
• Bronquitis. 
• Cirrosis hepática 
• Nefritis y nefrosis 
• Senilidad sin mención de psico-
sis, y las causas mal definidas 
y desconocidas. 
• Accidentes de vehículos de mo-
tor (81 muertos). 
• Otros accidentes. 
Como se puede apreciar, y se ve-
ría más claro si se incluyeran las 
cifras que corresponde a cada en-
fermedad señalada en el acta de de-
función, en Zaragoza la gente se 
muere de vieja y del corazón. El 
resto de enfermedades apenas influ-
yen en las defunciones. Suerte que 
tienen. 
MORBILIDAD 
1967 1968 1969 1970 1971 
11.979 32.132 42.482 7.277 33.106 
Fuente: í. N. E. 
La morbilidad en este país sufre 
esas increíbles alteraciones, que es-
tán motivadas por las pendulares 
apariciones de epidemias griposas, 
o también por la desigual captación 
de datos. De todos modos, Zaragoza 
no presenta una morbilidad especial, 
exceptuado el brote de cólera del 
verano de 1971. Por otra parte, fue 
totalmente anecdótico el hecho que 
dicho brote se produjera en la pro-
vincia de Zaragoza. Lo mismo podía 
haber ocurrido en cualquier otro pun-
to del país. 
En este capítulo de la morbilidad, 
conviene señalar las acciones más 
generales realizadas por la Jefatura 
Provincial de Sanidad, según datos 
del Anuario 1972 del I.N.E.: los aná-
lisis alcanzaron los 15.400 y las va-
cunaciones fueron 59.000. 
PERSONAL SANITARIO 
El Anuario de 1972 del Instituto 
Nacional de Estadística da para Za-
ragoza y provincia el siguiente cen-
so sanitario: 
• Médicos 1.472 
• Éstomatólogos ... ... ... 107 
• Practicantes 743 
• Matronas 96 
De éstos están adscritos a 'la Se-
guridad Social los siguientes: 
• Médicos de familia y ur-
gencia 376 
• Especialistas 267 
• Ayudantes y residentes ... 133 
• Anestesiólogos 21 
• Practicantes 229 
• Instrumentistas 1, 
• Matronas 15 
• Enfermeras 622 
• Auxiliares de clínica 199 
Fuente: í. N. E. 
DEMOGRAFIA MEDICA 
Según estos números, y engloban-
do a los éstomatólogos dentro del 
apartado de los médicos, le corres-
ponde a la provincia de Zaragoza 
un médico por 481 habitantes. Cifra 
que no está nada mal. Lo qué ocurre 
es que la distribución no es todo lo 
equitativa que cabría esperar, por-
que, se da el caso de que en la 
provincia, excluida la capital, hay un 
médico para 709 habitantes, con ven-
taja para esta provincia sobre la 
media nacional. La zona de Zaragoza 
es una de las mejor abastecidas de 
médicos de toda España. 
Desde hace ya bastantes años se 
ha producido en el mundo de la Me-
dicina, como en toda la sociedad es-
pañola, un movimiento migratorio del 
campo a la ciudad. No hay estudios 
estadísticos sobre los porcentajes 
de médicos que continúan en el me-
dio rural y los que han asentado su 
residencia en las ciudades. Sin em-
bargo, muy bien se puede pensar 
que, actualmente, un 75 por ciento 
de los profesionales de la Medicina 
trabajan en los grandes medios ur-
banos. Así se puede establecer que 
Zaragoza cuenta con alrededor de 
1.184 médicos, mientras en la pro-
vincia habrá unos 400. 
Otro de los aspectos que se mues-
tra más variable en el mundo mé-
dico es el de la especialización. Con 
respecto a hace diez años, el nú-
mero de especialistas, de hecho o 
de derecho, ha crecido considerable-
mente. Se puede establecer que el 
70 por ciento del total de los mé-
dicos están ejerciendo una especia-
lidad o se preparan para ejercerla 
inmediatamente. Naturalmente los 
especialistas se concentran en la 
ciudad, circunstancia a la que no es 
ajena Zaragoza. Calatayud cuenta 
también con un reducido grupo de 
especialistas. Pero en general, esta 
provincia y otras no disponen de es-
pecalistas, ni de centros hospitala-
rios, en las zonas rurales. 
La regionalización de la Medicina, 
de la que tanto se habla últimamen-
te, ha abordado este problema. En 
algunas provincias, como Valencia, 
ya se está poniendo en marcha la 
potenciación de hospitales de zona; 
lo mismo se puede decir de Cata-
luña y alguna otra región. La cen-
tralización de los efectivos médicos 
y hospitalarios en las cabeceras de 
las provincias con hospitales masto-
dónticos y mayestáticos, no reporta 
ningún beneficio para nadie. La jus-
ticia distributiva no tiene porqué 
estar ausente de un bien tan fun-
damental y tan deseado como es el 
de la salud. 
Otro aspecto de la no equilibrada 
distribución de los médicos, es el 
caso de la Seguridad Social. Mien-
tras hoy el 80 por ciento de la po-
blación está amparada por la Segu-
ridad Social, se puede apreciar a la 
vista de los datos del instituto Na-
cional de Estadística, que solamente 
el 50 por ciento de los médicos es-
tán adscritos a ella, en la provincia 
de Zaragoza. La desproporción es 
evidente y así se explica el que ni 
los beneficiarios ni los médicos se 
sientan satisfechos. Los incrementos 
en la plantilla sanitaria de la Segu-
ridad Social siempre se han realiza-
do a remolque de la absorción de 
nuevos contingentes de afiliados. 
Así ocurre que en Zaragoza para 
608.148 acogidos, se cuenta con 797 
médicos: un médico para 763 habi-
tantes. Pero, cuidado, que estos nú-
meros pueden engañar. Aproximada-
mente el 50 por ciento de esos mé-
dicos, lo son de familia y urgencias, 
y el resto especialistas. Dado que 
para ser atendido por un especia-
lista el beneficiario ha de pasar por 
medicina general, ocurre que las 
consultas de médicos generales no 
pueden absorver tanta demanda de 
asistencia como la que se presenta, 
diariamente en crecimiento. 
PEDRO CUESTA 
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Reportaje 
gráfico 
de En la sala «Bayeu», de Zaragoza, tuvo lugar una exposición bibliográ-fica con motivo del «Día del Libro», en la que fueron presentados di-
versos ejemplares que han tenido gran éxito en la exposición celebrada 
en Madrid, de los editados en el pasado año. La exposición estaba 
organizada por la Delegación del Ministerio de Información y Turismo 
y colaboraron también con numerosas e interesantes publicaciones 
otras instituciones zaragozanas. En la fotografía, un momento de la 
Inauguración, en la que pronunció unas palabras el limo. Sr. Delegado 
Provincial de Información y Turismo, don Enrique González Albadalejo. 
/ m 
El día 17, en Cariñena, se ha previsto un concierto que supondrá ia 
revitalización de uno de los órganos más importantes de Aragón, que 
ha estado inactivo durante muchos años. Dicho concierto correrá a 
cargo de María Luisa Ozaita Cal clave), Gorka K. Sierra (ai órgano) y 
el Cuarteto Juglar. Es de esperar un gran éxito entre los melómanos 
aragoneses ante este acontecimiento musical. 
actividades 
culturales 
La Polifónica «Miguel Fleta» tendrá una actuación extraordinaria en 
la Misa de Corpus Christi, en Daroca, el día 21 de junio. La Caja ha 
querido colaborar así en esta notable Festividad mediante el patrocinio 
de la actuación de esta prestigiosa Coral zaragozana. 
Además del patrocinio de 
las 32 Obras Sociales per-
manentes que la Institución 
ha creado -muchas de ellas 
de carácter cultural-, se 
vienen programando nume-
rosos concursos, conciertos, 
jornadas literarias, exposi-
ciones, etc., bien de una 
forma directa o colaboran-
do con otras instituciones 
oficíales y privadas. 
En este breve reportaje 
gráfico, quedan reflejados 
diferentes aspectos de al -
gunas de estas manifesta-
ciones o actos que han te-
nido lugar en fechas recien-
tes en las tres provincias 
aragonesas. 
Se trata de diferentes fa-
cetas de unas actividades 
que se llevan a cabo gracias 
a la confianza puesta en la 
Entidad, de más de un mi-
llón de clientes. Son ellos 
los que hacen posible esta 
labor cultural y social. 
El pasado día 3 de junio tuvo lugar en la Colegiata de Alquézar, la 
«X Fiesta de la Poesía», organizada y patrocinada por la Entidad a 
través de su emisora Radio Huesca, El bello marco de ia Colegiata y 
de la localidad de Alquézar, dieron realce a esta celebración. En ia 
fotografía podemos contemplar a la Reina y sus Damas de Honor 
ataviadas con trajes medievales. 
m i . r 
La Orquesta de Cámara «Ciudad de Zaragoza» viene celebrando nu-
merosos conciertos en diversas localidades de Aragón, Rioja y Guada-
lajara. En la fotografía apreciamos un momento del concierto celebrado 
en la ciudad de Borja, en la festividad de ia Virgen de la Peana. Otras 
localidades en las que últimamente ha actuado la Orquesta han sido 
Barbastro, Teruel, Guadalajara, etc. 
1 
El domingo, día 27 de mayo, tuvo lugar en la plaza de las Catedrales, 
el «II Concurso Infantil de Dibujo y Pintura», con participación de un 
gran número de niños. Los temas a dibujar o pintar fueron El Pilar, 
La Seo, la Lonja, el Ayuntamiento, el monumento de los Caídos, San 
Juan de los Pañetes, etc. Los concursantes crearon una animación en 
la ya adornada plaza con motivo de las Fiestas de Primavera. 
A J A de A H O R R O S DE 
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C H I C 
LA NOCHE DE 
LOS CINECLUBS 
VIVIENTES 
El lenguaje f í lm ico se h a a t r o -
fiado al servicio de los a r g u m e n -
tos de f i cc ión ; los Intereses i n -
dustriales, polí t icos, económicos 
que rodean a l cine comerc ia l h a n 
hecho olvidar la existencia de u n 
lenguaje independiente de la 
Metro o la Warner , que ex is t i r ía 
exactamente igua l 's in que h u -
biesen nacido M a r i ó n B r a n d o o 
Alfredo Landa y para cuyo desa-
rrollo M i n n e l l i o V i scon t i no lo 
han sido todo. De esta mane ra , 
cuando hablamos de crisis del c i -
ne, nos refer imos s iempre a las 
carteleras de p rog ramac ión de los 
cines comerciales. Pero, a l lado 
de la lujosa fachada —cr i s ta l , 
neón y mármo l a r t i f i c i a l — de los 
cines de estreno, se encuen t ra la 
pequeña de los cíneclubs; por 
desgracia, el servi l ismo de la c á -
mara c inematográf ica a l cine co-
mercial —por cine comerc ia l no 
me refiero a lo que se h a dado 
en l lamar cine de consumo, sino 
a una manera de entender l a 
concepción, el rodaje y l a p r o -
yección de u n f i l m , de la que 
participan tan to Casa F lo ra co-
mo, y ustedes perdonen, E l aco-
razado Potemkin—> convier te a l 
cineclub exclusivamente en un 
detallista, más o menos especia-
lizado, más o menos clasista, más 
o menos f i l án t ropo , del m ismo 
cine que se expende en el comer -
cio de al lado. 
Por el momento , dejemos s i n 
más la hipótesis de u n nuevo e n -
foque del- c ineclub —según la 
Federación Nac iona l de Cineclubs, 
su existencia se debe a l a nece-
sidad de desarrol lar l a c u l t u r a 
cinematográfica española y, por 
el momento, de lo que menos se 
preocupan es de potenc iar l a i n -
vestigación sobre el lenguaje f í l -
l^00^  y hagamos u n a breve des-
cripción del c ineclubismo arago-
nés, ta l y como es en rea l idad , 
Las presiones cu l tura les , eco-
fornicas y pol í t icas que atenazan 
a la cámara de f i l m a r son, en 
líneas generales, las m ismas que 
gravitan sobre toda nues t ra ex -
presión cu l tu ra l , por lo que se 
extienden, s in más, detrás de t o -
das las panta l las de exh ib i c ión , 
aunque de f o r m a más opresiva 
Jetrás de las de u n c inec lub : i n -
austríalmente, las empresas de 
exhibición comercial s ienten r e -
celo ante u n fenómeno que, a p a -
rentemente, les hace compe ten -
cia e impiden por todos los m e -
r l í V su alcance —la legis lación 
de.Vayorece— cualquier pos ib i l i -
ta de coexistir con igua ldad ; 
econamiCamentej los c inec lubs se 
«n en las mayores d i f i cu l tades 
w r a autof inanciarse, sin depen-
iiMlaliíii 
der de n i n g u n a e n t i d a d más o 
menos o f i c i a l ; si la dependencia 
imp ide el p rog ramar con l i be r t ad , 
l a au tonomía d i f i c u l t a e l poder 
hacer lo ; po l í t i camente , las t r a -
bas p a r a el desarrol lo de c u a l -
qu ie r ac t i v idad c u l t u r a l , a l m a r -
gen de l a o f i c ia l , están pe r fec ta -
m e n t e de l im i tadas y r íg idamente 
l levadas a l a p rác t i ca — e n Z a -
ragoza todav ía no se conoce el 
fenómeno de l a invas ión y r e -
pres ión po l i c ia l den t ro de l salón 
de u n c inec lub—; cu l t u ra lmen te , 
existe l a conv icc ión de que cua l -
quier i n t e n t o c u l t u r a l , enfocado 
con seriedad, va a ser conside-
rado como subversivo (de hecho, 
por ser serio es subversivo pa ra 
u n a c u l t u r a fos i l izada, en la que 
f a l t a l a costumbre de asociarse 
pa ra n i n g ú n f i n , n i t a n siquiera 
recrea t ivo) . 
Con todas estas l im i tac iones, 
u n c inec lub h a de escoger en t re 
m u y pocas posibi l idades de ac-
t u a c i ó n : si está s i tuado f ue ra de 
la España u rbana , apar tado de 
las zonas económicamente pode-
rosas, t iene l a pos ib i l idad de l l e -
va r has ta la anqui losada c u l t u r a 
p rov inc iana los productos dema-
siado re f inados o m u y poco r e n -
tables p a r a u n a exh ib idora p r u -
den te ; si en la c iudad en cues-
t i ó n n o hay n i n g u n a sala espe-
c ia l , e l c ineclub t iene l a opción 
de p royec ta r todas estas pe l í cu -
las que de o t ra m a n e r a no l l e -
ga r ían has ta al l í . E n nues t ra r e -
g ión , sólo Zaragoza t iene salas 
cspeci j les, pero las empresas p r o -
p ie tar ias son en demasiadas oca-
siones excesivamente prudentes a 
la h o r a de p r o g r a m a r las pe l í cu -
las destinadas" a estas salas, a u n -
que s iempre v ig i lan tes de su de -
recho de imped i r l a proyecc ión 
de este t i po de f i l m s por u n c i -
nec lub s in antes haber sido es-
trenados, aunque no piensen h a -
cerlo nunca . E n estos casos, el 
c inec lub puede elegir en t re u n a 
p rog ramac ión descaradam e n t e 
comerc ia l , ev i tando cualquier t i -
po de obstáculos y de " r o m p i -
m ien tos de cabeza", o r a d i c a l i -
zarse, u t i l i zando el c inec lub ismo 
como u n i n s t r u m e n t o de educa-
c ión y a ú n de acción po l í t i ca (con 
lo que se expone a que lo sea, 
i n s t r u m e n t o y c ineclub, po r poco 
t iempo, c la ro ) . S iempre queda 
una so luc ión, como ya ind i caba 
antes : t o m a r el c inec lub como 
la ún ica pos ib i l idad de desar ro-
l l a r au tónomamen te el cine es-
paño l , con t r ibuyendo de esta m a -
n e r a a u n a t r a n s f o r m a c i ó n de la 
c u l t u r a en nuest ra sociedad. 
A n t e esta ú l t i m a opc ión , . l a 
p regun ta es cómo hacer lo . Por lo 
p r o n t o e n A r a g ó n el c inec lub is-
m o es u n fenómeno que se r e -
duce a Zaragoza: apenas la Peña 
Zoiti e n Huesca y a lgún c ine -
c lub que f u n c i o n a con i n t e r m i -
tencias en Terue l y en B o r j a ; e l 
p r i m e r paso sería la p romoc ión 
e n las zonas rura les del c ineclub 
(sí, y a sé que igua l sucede con 
la música, las salas de expos i -
c ión y t an tas otras cosas). Y en 
nues t ra c iudad, dos cineclubs 
estrepi tosamente comerciales. L a 
Salle y Carmen; o t ro , Goya, i n -
genuamente mensaj ís t ico , con sus 
resobados ciclos Losey, B e r g m a n 
y B u ñ u e l ; a lgunos que f u n c i o n a n 
a v e c e s , Xavierre, Cerbuna, 
ANUE, y sólo dos, Pignatelli y 
Saracosta, que lo hacen con a l -
guna ser iedad, con c ier ta cohe-
renc ia , pero i r remed iab lemente 
elitistas'. Por el momen to , dos 
ún icas sal idas: a p e r t u r a del c i -
nec lub ismo a l a c iudad y a los 
pueblos •—hay var ios métodos— 
o m a y o r especial ización, cons t i -
tuyéndose inc luso en u n a coope-
r a t i v a de espectadores o, me jo r 
a ú n , de af ic ionados a l cine en 
todas sus ver t ientes. Sólo de esta 
m a n e r a de jar ía de ser u tóp ica l a 
idea de inves t igar en e l l engua -
j e c inematográ f i co y de de ja r 
paso a l a ex is tenc ia de o t ro t i po 
I as o artes liberales 
VIETNAM: Terminó 
la lucha, comienza 
la liberación 
de cine, independ iente de l c ine 
de p roducc ión comerc ia l , más 
adecuado a su f u n c i ó n de i ns -
t r u m e n t o de expresión y de acer-
camien to a l a rea l idad. 
JUAN J. VAZQUEZ 
libros 
CONTRA LA 
La lectura del presente escrito de 
Ortiz-Osés me ha producido el im-
pacto del primer encuentro con la 
obra de E. Kienholz, el Satyricon de 
Fellini o la arquitectura de Albarra-
cín: sobresalto. 
Este joven filósofo aragonés viene 
rastreando, desde hace tiempo, los 
senderos conceptuales de la docena 
capital ds pensadores decisivos, de 
quienes acaba de trazar y destrozar 
—trocear— sus respectivas genealo-
gías filosóficas. A esto, en cierto 
modo, ya nos acostumbró Ortega 
cuando de Alemania vino. Y tras él, 
cada recién llegado nos ha traído 
otro autor importante. De ahí la sor-
presa, el «dar con el codo» a mitad 
de la disertación. ¿Hemos entendido 
bien? No se nos habla de la última 
tendencia —allá penúltima— sino 
que se nos ofrece una alternativa y 
un reto. 
A la labor sistemática de mostrar-
nos que todas las mentes y menta-
lidades de nuestro siglo —en los ni-
veles exploratorios más diversos— 
convergen en el lenguaje como ámbi-
to vertebrador de planteamientos y 
conclusiones, sigue una tesis: «Una 
antropología sólo es posible como 
antropología hermenéutica, y una an-
tropología hermenéutica es sólo tan-
to como filosofía del lenguaje del 
hombre, del hombre que 'habla' el 
lenguaje, del hombre actual». 
Es un hecho: tenemos un lengua-
je enrarecido; más que fundir, con-
funde. En la charla con amigos y co-
legas no se hace más que labor de 
desguace y componenda. Malos en-
tendidos y sobrentendidos. Ya tras la 
charla viene lo malo: desentrañar las 
alusiones sofocadas, las incoheren-
cias —«vete a saber»— y asfixias 
verbales. Por lo que se refiere a los 
medios, aún resulta más desazonan-
te su sintaxis distorsionada y cifra-
da. Los escritores. Desde Quevedo 
a Carandell andan a vueltas con el 
léxico: para burlarlo como a un fan-
tasma o para regodearse a su costa. 
El reto de la antropología hermenéu-
tica está aquí: en embestir muchos 
años y muchas montañas de fraseo-
logía. 
AURELIO ORENSANZ 
(del Prólogo) 
R. MESA: Vietnam, la lucha por la 
liberación. (1943-1973). Cuadernos 
para el diálogo. 
El libro, urgente, muy oportuno, de 
este notorio especialista en cuestio-
nes del Tercer vMundo, es ante todo 
un rico documento histórico. Tanto 
su apretado texto narrativo (ahora 
que dicen que, la guerra terminó, es 
momento de dar este panorama glo-
bal, y ello con rigor y documenta-
ción que quizá faltó o fue errada en 
su día), como sus apéndices y la 
abundantísima bibliografía. Treinta 
años de guerra, desde el f in del co-
lonialismo francés en Indochina, la 
larga instalación neocolonialista yan-
ki, las diversas fases —ideológica, 
militar, nixoniana— del conflico, la 
opinión mundial ante el mismo, etc. 
Evidentemente Vietnam ha sido, so-
bre todo en los últimos años, un test 
muy claro para conocer a la gente, 
para obligar a definirse. Pero, sobre 
todo, como un estudiante vietnamita 
me decía hace ya unos diez años, se 
trataba de la supervivencia de un 
pueblo que, desde la segunda guerra 
mundial no había dormido en calma, 
en silencio, en paz, y casi —rrie dijo 
casi, es decir no— le daba igual 
quién ganara, con tal de terminar 
ese infierno. 
E. F. 
BIBLIOGRAFIA 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
T. ITURBE e I . DEL CARMEN: E t 
departamento de Or ientac ión en 
u n Centro Escolar. Narcea, Ma-
drid> 1973. L ibro-documento, 
eminentemente práct ico, con 
abundantes indicaciones de or . 
ganización, modelos de fichas y, 
en def in i t iva, análisis de todo el 
proceso or ientador ta l y como 
hoy es entendido po r la legis-
lac ión española. La «orienta-
ción», p lanteamiento pedagógi-
co re la t ivamente reciente (Gar-
cía Hoz insist ía en imp lan ta r lo , 
s in mucho éxi to hace unos quin-
ce años escasos) ha t r iun fado, 
está de moda, casi precipi tada-
mente, con el equipo V i l l a r Pa-
lasí - Mar ía Angeles Cal ino en 
Educac ión y Ciencia. Este l i b ro 
pretende cub r i r el enorme va-
cío prác t ico de u n tema que la 
mayor ía de los educadores ac-
tuales no se habían planteado, 
nadie les i ndu jo a el lo cuando 
se f o r m a r o n en o t ra línea. Muy 
ú t i l en ese sentido. 
OTRAS NOVEDADES RECIBIDAS 
DE ESTA EDITORIAL: 
Calonghi y otros: El problema de la 
evaluación. 
Leroy, G.: El diálogo en la educación. 
Glasser, W.: La «Reality Therapy». 
Goguelin, P.: Formación continua del 
adulto. 
H I S P I R I A 
LIBRERIA 
Plaza José Antonio, 10 
ZARAGOZA 
Le ofrece la adquisición 
de sus libros en 
DOCE MENSUALIDADES 
SIN INTERESES 
SIN GASTOS 
SIN AVALES 
«CREDITO CULTURAL» 
en colaboración con la 
C A J A de AHORROS de 
la INMACULADA 
PORTICO 1 • Costa, 4 
PORTICO 2 - Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 - Pl. S. Francisco, 17 
Z A R A G O Z A 
recomienda: 
QUINO: A mí no me grite, Ed. s. XXI. 
A. KRIEGEL: Los grandes procesos 
en los sistemas comunistas, Ed. 
Alianza Editorial. 
P. GRIMAL: La formación del impe-
rio romano, Ed. s. XXI. 
F. MILLAR: El imperio romano y sus 
pueblos limítrofes, Ed. s. XXI. 
M. VARGAS LLOSA: Pantaleón y las 
visitadoras, Ed. Seix y Bana l 
McLELLAN: De Hegel a Marx, Ed. A. 
Redondo. 
LEFEBVRE, G.: 1789, prólogo de A. So-
boul, Ediciones de Bolsillo. 
fe: 
lióla 
El tío Zanbombo 
Fernando Esteso es un aragonés 
—de familia jotera— que últimamen-
te hace gracias en «Tarde para to-
dos». (Las tardes, en efecto, «nos 
las dan» a todos. No hay que dis-
cutirlo). Las gracias con que Es-
teso ameniza a los TeleVasores úl-
timamente suelen ser baturradas de 
mal gusto. (Unas veces con cerdo; 
otras, con vaca; todas, con matra-
quismo digno de mejor causa). A 
muchos aragoneses Ies molesta 
—aunque el señor Esteso pueda 
sorprenderse— seguir pasando, a 
los ojos de sus compatriotas, por 
brutos, estúpidos y duros de molle-
ra. Pero Esteso nos encuentra gra-
ciosos así. La TeleVasión, también. 
Y ya vale. Ese Aragón de «Nobleza 
Baturra», de «Gigantes y Cabezudos» 
y de Gómez Latorre no necesita ser 
denostado ya. Salvo que gentes co-
mo Esteso lo resuciten, claro. Y es 
una pena, porque Esteso puede ha-
cer cosas mejores. Sólo le falta ha-
blar de la Pilanca o del «tío Zam-
bombo» (el cerdo que le acompaña-
ba se llamaba así, al menos el 18 
de febrero. La vaca del 20 de mayo 
no sé si tenía nombre). Propongo a 
Esteso, de todos modos, que averi-
güe la regionalidad del Director de 
TeleVasión o del Jefe de Programas 
y se dedique a hacer chistes a cos-
ta de sus paisanos —tozudos, sim-
ples y brutos los hay en todas par-
tes— a ver si le dura mucho lo de 
las «tardecitas» ésas. 
OTRA ESTAFA «CULTURAL» 
Cuando leí que la «segunda con-
dena» de TeleVasión iba a represen-
tar «El delincuente honrado», de Jo-
vellanos, casi no me lo creí. Esta 
obra teatral —del género de Jas «co-
medias lastimosas» de fines del 
{sigue en la pág. 15) 
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CRONICA DEL ALBA 
Crónica de un testigo 
presencial 
SENDER, Ramón J.: Crónica del Alba, 
Ed. Alianza Editorial, Madrid 1971, 
3 volúmenes, núms. 316, 317 y 318. 
Crónica del Alba fue editada por 
primera vez, reunidos los seis volú-
menes que forman esta larga novela 
en la edición «Las Américas», de 
Nueva York, en 1963. En 1971, Alian-
za Editorial acometía el esfuerzo de 
presentar, en una edición de bolsillo, 
uno de los libros testimoniales, so-
bre la reciente historia de España, 
más importantes aparecidos hasta 
nuestros días. 
Ramón J. Sender nos va presen-
tando, a través de la visión personal 
del protagonista, la formación y 
transformación de un ciudadano enu 
pujado y crecido entre las circuns-
tancias históricas y políticas de la 
primera mitad del siglo XX. 
Se divide esta extensa novela en 
los siguientes apartados: Crónica 
del Alba; Hipogrifo violento y la 
«Quinta Julieta» —que forman e pri-
mer tomo y narran la infancia de! 
protagonista—. El segundo tomo lo 
componen: El mancebo y los héroes; 
La onza de oro y Los niveles del 
existir —esta parte corresponde a 
la adolescencia y maduración del hé-
roe en la que, poco a poco, va adop-
tando posiciones políticas—. La ter-
cera parte formada por: Los términos 
del presagio; La orilla donde los lo-
cos sonríen y La vida comienza aho-
ra, es ya un claro adentramiento y 
participación en los acontecimientos 
españoles de los años treinta. 
Esta novela, junta con «La Forja 
de un rebelde», de Barea, son qui-
zás los testimonios más importantes 
de nuestra próxima historia, contada 
por unos testigos presenciales y de 
excepción. 
EQUIPO ANDALAN 
Una 
sección 
financiada por la 
Caja de la Inmaculada 
El Padre Joaquín Taggia de Santo Domingo: 
Historia Racional y Crítica de Aragón 
J. TRAGGIA: Apara to a la H i s t o r i a 
Eclesiást ica de Aragón. 2 vols. 
M a d r i d , en la imp ren ta de San-
cha, 1791 y 1792, respectiva-
mente. T o m o Ï : 415 pp. To-
m o I I : 477 pp . U n mapa de las 
diócesis aragonesas. 
E l P. Joaquín Traggia de Santo 
Domínngo, escolapio y doctor en 
Teología, escr ib ió uno de los más 
interesantes l ib ros sobre Aragón 
que se hayan real izado nunca y 
que sigue siendo de g ran u t i l i dad 
para los investigadores actuales 
de nuest ro pasado y, en especial, 
el t o m o I I . 
Del carácter de l i b ro puede dar 
idea la e jemp la r presentación que 
del m i s m o hace su autor , y que 
t ranscr ib imos en p a r t e : 
«Non possumus a l i qu id ad-
versas ver i ta tem, sed p r o ve-
n í a t e (2 ad Cor. 13.V.8)». 
«AL PUBLICO SABIO, A LOS AMI-
GOS JUICIOSOS DE LA PATRIA QUE, 
PERSUADIDOS DE QUE SOLA LA 
VERDAD HONRA A LA HISTORIA, 
DESPRECIAN TODA GLORIA SUPUES-
TA. AL GENIO FILOSOFICO DEL 
SIGLO XVIII, QUE DESTIERRA LOS 
SISTEMAS INGENIOSOS QUANDO SE 
TRATA DE HECHOS (...)» (LO DE-
DICA) «CONVENCIDO QUE ESPAÑA 
NO NECESITA DE FABULAS Y CON-
JETURAS PARA COMPARECER CON 
DECORO EN LA HISTORIA DE LOS 
PUEBLOS CELEBRES. QUIEN NO 
AMA LA VERDAD SEPA QUE ESTE 
LIBRO NO SE ESCRIBIO PARA EL». 
Como se ve, todo u n p rog rama 
«i lustrado». E n el vo lumen I , 
Traggia se extiende en considera-
ciones metodológicas sobre el 
quehacer h is tó r ico y se adentra 
en la H i s t o r i a de la España An-
t igua, deshaciendo fábulas necias 
como la de que los españoles so-
mos descendientes de T ú b a l y 
Tarsis, nietos de Noé, que aún he-
mos pod ido —o debido— apren-
der en nuest ro Bach i l le ra to . S i 
la Enseñanza Med ia española ig-
noraba que t a l cosa era fa lsa (¡en 
pleno siglo X X ! ) , este cu l to esco-
lap io ya lo sabía en t iempos de 
Carlos I V . Pero así —les parece 
a algunos— que se escribe la His-
to r ia . 
E l t o m o I I —que es el que nos 
interesa— guarda en sus páginas 
una asombrosa can t idad de in for -
mac ión , fác i lmente local izable de-
b ido a u n índice anal í t ico —que 
inc luye as imismo las mater ias del 
t omo I — y a o t ro pa r t i cu l a r y 
po r páginas de este vo l umen se-
gundo, d i v id ido en cinco capí tu-
los y dos apéndices de los que 
damos breve cuenta. 
E l capí tu lo I se t i t u l a «Antigüe-
dades de Zaragoza» y se re f iere , 
exclusivamente, a Salduba y la 
Colonia romana, estudiándose em-
plazamiento, fundac ión , h is to r ia , 
condic ión j u r í d i ca y restos numis -
mát icos. E l I I t r a ta de los «Lími -
tes del Convento Cesaraugustano», 
examinándose minuc iosamente los 
textos de P l in io , Pto lomeo, el I t i -
nerar io de An ton ino y o t ros au-
tores menores. E n el I I I 'se estu-
d ian las que Traggia l l ama «Na-
ciones comprehendidas en el Con-
vento Cesaraugustano», desglosán-
dose el tema en el reco r r ido p o r 
los textos y la geografía de las 
t r i bus de vascones, i lergetes, ede-
tanos, celt íberos, lusones, areva-
cos, pelendones, carpetanos, i ler-
caones y jacetanos. E l capí tu lo I V 
—autént ico v ivero de datos orde-
nados rac ionalmente, po r o rden 
al fabét ico de local idades, verda-
dero D icc ionar io Geográf ico de 
nuest ra An t igüedad— es e l « Ind i -
ce geográf ico de sus pueblos» 
(comprend iendo, p rop iamen te , las 
páginas 89 a 238 del vo lumen) . 
E l ú l t i m o capí tu lo —que es e l 
ún ico que verdaderamente se de-
d ica de m o d o específ ico a temas 
eclesiást icos— estudia las «Sedes 
episcopales de Aragón», a saber: 
las «Sedes ciertas» y las Erca-
vicense, Segobricense, de Ic tosa y 
F ibular iense, a través de casi u n 
centenar de páginas l lenas de da-
tos y de razonamiento impeca-
bles desde el pun to de v is ta me-
todológico. 
Los apéndices son dos, y m u y 
út i les , p o r c ie r to : e l que repro-
duce el i t i ne ra r i o de An ton ino en 
lo que afecta a l Convento Jur íd ico 
de Caesaraugusta ( t omado de la 
excelente ed ic ión de Wessel ing, 
Ams te rdam, 1735) y el de las ta-
TAYUD: Su única h istor ia 
V. DE LA FUENTE: H i s to r i a de la s iempre augusta y 
f ide l ís ima Ciudad de Calatayud. Publicaciones de 
la Caja de Ahor ros de la Inmacu lada. Zaragoza, 
1969, 770 pp . 
Uno de nuestros pr incipales «clásicos» de h is to r ia 
local es sin duda esta monumen ta l obra de De la 
Fuente, edi tada en 1880, y cuya reedic ión era abso-
lutamente impresc ind ib le , como tantas otras que es-
peran para poder l legar a unos aragoneses que des-
cubren ahora su pasado, su reg ional idad m isma. Se 
t ra ta de u n estudio m u y erud i to , al uso de hace 
casi cien años, en el que la apor tac ión documenta l 
ocupa u n lugar destacadísimo, tanto en sus ciento 
veinte capítulos cuanto en los ochenta apéndices. 
H is to r ia minuciosa, re lato con amb ic ión de exhaus-
t i v idad y aparato cr í t ico al servicio de una causa 
de exaltación ideológica tan to como de la pa t r i a chi-
ca, su interés hoy radica fundamenta lmente en ía 
síntesis de fuentes y en que, como ya escr ib iera López 
Landa, es «cantera inagotable para una h is to r ia legi-
ble que todavía está por escr ibir». Los enamorados 
de su t i e r ra al modo t rad ic iona l , d i s f ru ta rán encon-
t rando una descr ipc ión jugosa de la B í lb i l i s celt ibé-
r ica y romana —aun cuando el tema, arqueológica-
mente, anda en impo r tan te rev is ión—; la fundac ión 
de Calatayud —época árabe— y su esplendor en le-
tras y artes, hasta la conquis ta cr is t iana; la ordena-
c ión ahora de una v i l l a f o ra l e independiente, con 
su nueva poblac ión, las fundaciones rel igiosas suce-
sivas y toda la organización eclesial, el Consejo y la 
Comun idad ; las v ic is i tudes y acontecimientos polí-
t icos, los grupos y bandos, la economía; las reper-
cusiones en la c iudad del acontecer en el Reino, y 
su pro tagon ismo en tantas ocasiones; las luchas so-
ciales; los h i jos i lust res; la modern izac ión. . . 
Dos aspectos que l i m i t a n su gran impor tanc ia 
hoy: el escaso espacio dedicado al siglo X I X 
—y, c laro, la ausencia de continuador hasta hoy, 
aunque fuera con su metodología—, y el enfoque 
casi obsesivamente rel ig ioso, aun cuando fuerza es 
reconocer que hasta ese siglo precisamente todo pa-
saba casi s iempre por inst i tuc iones y personas ecle-
siásticas. 
b las de Pto lomeo, transcritas de 
una ed ic ión francesa del siglo X V I . 
( E n el s iglo X X español no se 
h a n ed i tado nunca) . 
Hay , además, una colección de 
«Monumenta» (pp. 426 a 457) que 
ofrece a l lec tor documentos y tex-
tos clásicos y medievales (como 
el famoso Fuero de Población del 
Castel lar zaragozano o textos de 
Ap iano y D iodo ro Sículo —siem-
pre con referencia a la edición de 
donde los t o m a — ) de interés muy 
d i rec to para las cosas de Aragón 
o de la España Ant igua. 
E n suma: u n l i b ro modélico, 
cuyos únicos errores son, simple-
mente, imputab les al propio Siglo 
de las Luces y no al autor, mag-
n í f i co e jemp lo de científicos des-
mi t i f i cadores y racionales que, en 
lugar de fab r i ca r verdades, las iba 
buscando. 
GRUPO ANDALAN 
EL " V I D A L M A Y O R " 
TILANDER, Gunnar. Vidal Mayor. 
Traducción aragonesa de L· obra 
" In excelsis Dei thesauris", de V i -
dal de CanelL·s. Leges Hispanicae 
Medi i Aevi, Hakan Ohlssons Bok-
tryckeri. Lund, 1956. Tomo I : 
Introducción y reproducción de 
las miniaturas del ms. Perrins 112 
(108 + X X X I I págs.)i Tomo I I : 
Texto (543 páos.); Tomo I I I : 
Vocahulario (341 págs.). 
La publicación de esta obra fue 
una sorpresa y un regalo. Tilan-
der, filólogo sueco que ha dedi-
cado parte de su trabaio a Espa-
ña, y en particular a Aragón, des-
cubrió el único manuscrito que 
hay en el mundo con el texto ro-
mance de los comentarios de V i -
dal de Canellas a los Fueros de 
Aragón que él compiló y ¡Fueron 
promulgados por Jaime I en Hues-
ca en 1248. E l manuscrito fue 
vendido por los descendientes de 
Franco y López y llegó a Ingla-
terra, donde lo encontró Tilander 
en una colección particular. Hoy 
se hal la en Aquisgrán. 
L a obra tiene excepcional inte-
rés en tres aspectos: a) el filoló-
gico, por tratarse de uno de los po-
cos documentos importantes esen-
tos en aragonés que se conservan, 
y por el cuidado con que Tilan-
der ha procedido a su edición, al 
estudio previo de la lengua y a la 
confección del vocabulario; b) el 
íur íd ico, ya que estamos ante una 
de las obras capitales en la histo-
r ia del Derecho aragonés; y c) e} 
artístico, concentrado en las O 
min ia turas que adornan el rnanus-
cr i to , y que han sido parcialmente 
reproducidas — e n blanco y ne-
g ro— en esta edición. 
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TeleVasión 
Española 
(Viene de la pág , 13) 
XVlll— es la más representativa de 
Jovellanos y acaso la más interesan-
te de ese siglo nuestro. Yo no sé 
si se ha puesto en escena en los 
últimos treinta años —creo que no— 
y por eso me decidí a verla. Fue ho-
rroroso. No que estuviera mal diri-
gida (que no lo estuvo tanto) o in-
terpretada (que lo estuvo bastante). 
¡Es que aquello no tenía de Jovella-
nos sino el nombre! Los personajes 
estaban gravemente alterados. El 
centro de la obra —eminentemente 
filosófico: una discusión sobre las 
leyes y los jueces, la licitud del due-
lo y la distancia entre la «España le-
gal» y la «España real» del XVlll— 
había literalmente desaparecido. Del 
todo. Absolutamente. Incluso un 
muerto en duelo a espada —que da 
lugar a la trama— se había muerto 
de un cabezazo contra el suelo. Jo-
vellanos escribió su obrita centrando 
la acción en los diálogos entre dos 
jueces de los que uno fue escamo-
teado por los responsables (?) del 
programa. El otro se transformó, 
exactamente, en lo contrario de lo 
que el personaje de su nombre re-
presenta en la comedia. Y, por si 
fuera poco, el «bueno» (Anselmo, que 
aquí se llamaba Lorenzo, vaya usted 
a saber por qué), era en TeleVasión 
el mismísimo «malo», traidor por aña-
didura y enamorado de la mujer de 
su amigo. Total: comedia de Jovella-
nos transformada en lío de faldas con 
personajes tópicos y, desde luego, 
incoherentes. Aún se permitieron po-
ner en boca de un personaje frases 
despectivas para un rey —Carlos 
III— que no se ocupaba de los in-
dultos «porque estaba descansando». 
Si les dijera que la diligencia y la 
misericordia del Rey, como mitigado-
ras del rigor legal, son las verdade-
ras protagonistas de la obra de Jove-
llanos no me creerían... Pues así es. 
Y el que quiera, que lo compruebe 
leyendo la comedia (18 breves pági-
nas en el tomo XLVI de la Biblioteca 
de Autores Españoles). Y si acaso 
los responsables (repito: ?) del 
desaguisado leen estas líneas, ya sa-
ben dónde está editada. A ver si se 
la leen. Que ya está bien, digo yo... 
G. F. 
p i s í s t í c a 
TAPICES Y GRABADOS DE MARIA 
ASUNCION RAVENTÓS EN LIBROS 
Si tuviésemos que referirnos a la 
actualidad del tapiz como medio ex-
presivo plástico, forzosamente debe-
ríamos hacer referencia inmediata al 
rescate, o mejor dicho, actualización 
del mismo por varios artistas cata-
lanes y así rendir merecido tributo 
a los Clavé, Tapies, Miró y Grau co-
mo claros exponentes de esta vivifi-
cación, 
María Asunción Raventós es ejem-
plo del resurgir actualizado de un 
medio artesanal ya elevado a la ca-
tegoría de Arte por su propia auto-
nomía de lenguaje. 
Si los artistas antes mencionados 
supieron potenciar las posibilidades 
estéticas de un material como ele-
mento de aproximación a un mundo 
artístico personal, a María Asunción 
Raventós le sirve el tapiz como me-
dio expresivo directo. Quiero decir 
que si para algunos el trabajo en 
tapiz es una experiencia utilizable, 
para ella el tapiz es elemental. 
Es fácil darse cuenta del reto vi-
sual y táctil que en cada ejecución 
asalta al espectador que termina por 
someterse a la fuerza matérica de los 
trabajos y provoca en él el inevita-
ble contacto directo con ellos, el mi-
nucioso examen de las texturas y 
montajes, la sorpresa de las exqui-
sitas gamas cromáticas, conseguidas 
por aquéllas en un conjunto mono-
cromo. Requiere un hábil y compro-
metido manejo de la forma, del vo-
lumen y del color sobre el que vascu-
la ese magnífico mundo. 
Todo esto me hace pensar si no 
estaremos infravalorando la función 
artística de una técnica cuyas posi-
bilidades, como bien demuestra Ma-
ría Asunción Raventós, están todavía 
por agotar. 
EN EL PALACIO PROVINCIAL 
EXPUSO JOSE BEULAS 
José Beulas es uno de esos pin-
tores que han creado escuela dentro 
de la pintura nacional. Aragonés de 
adopción y enamorado del paisaje de 
nuestra Región, Beulas supo descu-
brir en su día la serena sencillez de 
nuestro horizonte y la sobriedad co-
lorística de nuestros campos. 
La potenciación a nivel Central de 
una dicción con valor regionalista y 
que por otra parte no implicaba se-
rios problemas de resolución técnica, 
ocasionaron la aparición espontánea 
de una escuela Beulesca de paisaje 
en Aragón. No se precisa demasiado 
esfuerzo reflexivo para localizar va-
rios nombres directamente asociados 
con la «fórmula Beulas» como Mai-
ral, Badías, Gimeno Guerri entre 
otros, fórmula, por otra parte, con 
generoso gancho comercial como pa-
ra decidir su supervivencia. Es difí-
cil sustraerse a la tentación de la 
práctica de un modo expresivo de 
una plasticidad válida y con una sa-
lida comercial inmediata. Casi me 
atrevería a decir que la «Beulitis» 
fue un fenómeno colectivo del bur-
gués cuyas posibilidades económicas 
estaban al nivel de unos precios de-
terminados, extensivo a una clase 
media menos pudiente en dónde ce-
ñían buena acogida las obras de esas 
otras firmas que, con tan buen ojo, 
supieron calibrar las posibilidades de 
un «paisaje tipo» aragonés. 
Desde ese «hallazgo» poco ha va-
riado el método de Beulas, aunque 
quiero suponer que los originales col-
gados en la Diputación tienen una 
factura pretérita. No es disculpable 
una repetición narrativa que roza la 
ejecución industrial, aunque en un 
momento determinado fuese válida. 
Ni sirven argumentos tales como la 
difícil evolución en la expresión de 
un paisaje totalmente personalizado 
sin una desvirtuacíón de éste. 
Los paisajes de José Beulas si-
guen siendo los mismos de hace diez 
años con las ventajas e inconvenien-
tes que, según el criterio apreciativo 
del aficionado a la pintura, esto lleva 
aparejado. 
XAVIER CUGAT COLGO EN 
GALERIA ATENAS 
Uno, sumido en la anodinia del 
medio provinciano, siempre ha hecho 
cávalas sobre el poder persuasivo del 
GALERIA DE ARTE ATENAS, S. A. 
G I N E R 
óleos 
del 12 al 25 de junio 
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dólar a muy distintos niveles y, aun-
que suelo ver con frecuencia la te-
levisión, siempre había creído que 
los «Shows» demagógicos en directo 
a nivel popular estaban vetados pa-
ra provincias tan en el fin del mundo 
como en la que nos ha tocado nacer 
y vivir. Pero he aquí que por la Za-
ragoza de los gigantes y cabezudos 
va y se pierde un buen día el señor 
Cugat; pero no crean que acompa-
ñado como siempre por una podero-
sa hembra capaz de promover a ni-
veles insospechados la imaginación 
del celtíbero medio que retiene como 
cumbre de la libido entre ojo y ce-
rebro las excitantes imágenes de [a 
Esperanza Roy en una película cual-
quiera del Alfredo Landa, ni con la 
pretensión de hacer mover las ca-
deras a los noctámbulos pachangue-
ros zaragozanos en alguna sala de 
fiestas al ritmo de la rumba tropical. 
El señor Cugat, con aspecto de fósil 
bastante bien conservado, viene a 
tomar la Zaragoza de los sitios con 
un buen lote de cuadros de su fac-
tura bajo el brazo y a la sombra de 
una entrevista televisiva de «demo-
crática participación» a dar a cono-
cer a los cazurros del cachirulo, emo-
cionante gesto el suyo, las excelen-
cias de su pintura. 
Allí estaba el reportero local de 
Televisión Española «encintando» en 
distintos . encuadres las viñetas de 
Don Xavier para dar justa referencia 
al ámbito nacional de los desmadres 
culturales de la Ciudad de la Maja 
internacional y las garitas de chu-
rros, y retratar la atractiva sonrisa 
del artista esta vez sin perrito, no 
sin entablar dura batalla con la in-
gente cantidad de público joven, su-
pongo que universitario a juzgar por 
su aspecto, que en busca de no se 
sabe qué (los whiskys y canapés se 
ofrecieron el día anterior en una pre-
miére para prensa y radio local) ha-
cían peligrar la integridad del carí-
simo equipo del cameraman. 
No voy a caer en la tentación de 
comentar una obra que me recuerda 
las tarjetas postales y las caricaturas 
que me transportan a tiempos pa-
sados en un bar de Fernando el Ca-
tólico en dónde a la salida del fútbol 
un señor ejercía el pluriempleo ha-
ciendo retratos a diez duros. Quiero 
sólo constatar las grandes contradic-
ciones de una Ciudad en la que al-
gunos ingenuos optimistas hemos 
creído ver un renacimiento cultural 
y disculpar a una Galería que nos 
tiene acostumbrados a una línea de 
calidad notabilísima en la creencia de 
que inevitables compromisos la han 
hecho partícipe de este lamentable 
desliz, y al señor Cugat decirle, por 
si me lee, que en este singular país 
aún hay bastantes plenamente con-
vencidos de que el arte no es un 
deporte como Ramón Faraldo parece 
creer según se desprende de la pre-
sentación que de Xavier Cugat, pin-
tor por la gracia de Dios, hace en el 
Catálogo de la exposición. 
ROYO MORER 
RAMON POLIT EN LA SALA LUZAN 
Ramón Pólit viene a Zaragoza des-
pués de una exposición recientísima 
en Galería S'Art de Huesca y nos 
muestra una obra algo dispar com-
puesta preferentemente por obra 
gráfica. 
Si tuviésemos que juzgar su obra, 
no dudaríamos en quedarnos con los 
grabados, aunque los suponemos 
restos de distintas series y por su-
puesto, con distinta datación, y en-
tre ellos la serie de «Escenas de 
Guerra» que, aunque desiguales, 
muestran indudables aciertos tales 
como los número 2, 4 y 11. 
También explora Pólit el campo 
abstracto en realizaciones como la 
«Serie Mahler» más efectistas que 
formalmente conscientes. Decaen del 
tono general los originales en los 
que es evidente un desfase crono-
lóqico entre ellos y así pasan del 
abstracto informal al paisaje y la fi-
guración. 
Notable es una de las «Nieblas» 
que completan esta nueva exposi-
ción en la Sala de la Caja de la 
Inmaculada que mantiene una línea 
de altibajos, ya habitual en casi to-
das las salas de exposiciones de la 
Ciudad, respecto a la calidad de la 
obra presentada en ella. 
• T 
p i T r i ® I I 
ENRIQUE LAR ROY 
HA EXPUESTO EN 
LA TAGUARA 
Hace algunas semanas «La Tagua-
ra» se incorporaba al tren cultural 
zaraqozano iniciando esa compleja 
función de Bar-Sala de exposiciones-
Local de tertulias. No es frecuente 
ver posturas de este tipo en el gre-
mio de hostelería, más atento a fe-
nómenos populares multitudinarios. 
Y así, si con frecuencia podemos lo-
calizar en Bares o Cafés sedes de 
Peñas Taurinas o Futbolísticas, aún 
no habíamos tenido la suerte de po-
der recrearnos con una exposición 
de pintura a la par que estar «pe-
qándole al mol» y al tapeo en una 
barra. 
Si además notamos la preferente 
atención que por la pintura joven 
parece animar a María Pilar, respon-
sable del tinglado, tenemos que dar-
nos la enhorabuena por contar des-
de ahora con un sitio más para re-
correr esos días de inexcusable pe-
regrinafe artístico. 
Si en primer lugar fue AZUDA 40 
quien, una vez más este año, colgó 
sus pinturas en «La Taguara», estas 
últimas fechas le ha tocado el turno 
a Enrique Larroy. 
Enrique Larroy es uno de esos pin-
tores ióvenes zaragozanos con los 
que solemos sorprendernos en las 
muestras colectivas, sorpresa que 
inmediatamente implica la suposición 
de las auténticas posibilidades del 
pintor en un trabajo más ambicioso. 
Y la respuesta en el caso de Enri-
que Larroy resulta ser también sor-
prendente. 
Larroy ha encontrado un lenguaje 
para expresarse, un lenquaje a ve-
ces ingrato pero en cualquier caso 
intencionado. Se aprecia inmediata-
mente la sensible mejoría técnica y 
el asentamiento narrativo en las úl-
timas ejecuciones presentadas, que 
llegan a un punto de auténtica bon-
dad en los pequeños paisajes desdo-
blados. Utiliza Larroy un basamento 
de forma flotante provocado por la 
precipitación del color, preferente-
mente negro o qris, sobre una su-
perficie plana y tratada previamente, 
esto junando a la vez con espacios 
vacíos que confieren a sus obras una 
impronta visual de falsa fotografía 
imaginaria. 
Durante unos días, Enrique La-
rroy ha mostrado a todo aquel que 
haya querido pasar por «La Taguara», 
muchos kilos de esperanza. 
Royo Morer 
CONSERVAS 
P E S S A N T I A 
JOSE SANTIAGO 
CARIÑO 
(LA CORUÑA) 
Agente en Zaragoza 
J . L. GONZALO LARENA 
Unceta, 101 
GALERIA S'ART 
HUESCA 
del 15 al 30 de junio 
S A L G A D O 
En el acto de inauguración, 
pronunciará una conferencia el 
prof. de la Universidad de Zara-
goza D. Guillermo Fatás, sobre el 
tema: «La obra de arte, reflejo 
de su época». 
Laborables: permanente. 
Festivos: de 12 a 2 y de 7 a 9 
tarde. 
Loreto, 4 Tel. 22 02 72 
o 
MIRO, 
EN HUESCA 
S'ART, la aún increíble galería os-
éense, termina el curso de exposi-
ciones y actividades promotoras de 
cultura son varias muestras de au-
téntica importancia. Tras la estupen-
da muestra de José* Caballero, el 
homenaje a Miró, que sepamos, el 
único en Aragón. En el acto inaugu-
ral, el profesor y crítico zaragozano 
Angel Azpeitia dio una clara pano-
rámica sobre Miró: en la historia, 
como ruptura del arte contemporá-
neo con la tradición (arte infantil, 
primitivo), y sus contactos con el 
surrealismo y con la obra abstracta. 
En el homenaje han participado mu-
chas primeras firmas, con cuatro do-
cenas de obras, dos de ellas del 
propio maestro. Ejemplar. Sencilla-
mente. 
Joan Miró. Autorrei 
EN A FABLA 
NUESTRA 
As clases d'aragonés en c "Rolde 
Alto-Aragón" se dión por rematadas 
por ista añada. No an estáu muitos 
Os alumnos ternes y abituáls (tai-
men 15). Se beniban fendo istas cla-
ses dende diziembre pasáu. Un d'os 
puntos positivos n'à estáu (tayo pre-
sonalmén) qu'isto m'à empentáu à 
parar unos apuntes de gramática 
aragonesa. No son feitos, son à m i e r 
yc fer, Pero por as muitas deman-
das que se'n fan pensamos fer unas 
copias. 
Una primer tirada à multicopista 
d'istos apuntes se troba à disposizión 
de tóz os interesáus en o "Rolde Al-
i o - A r a g ó n P l a z a de Sas, /, por 
unos pocos duros. (Se puén replegar 
por a tardada, de 7'30 ta 9). 
IMFORMAZIONS B R E U S . — 
Eduardo Vicente de Vera à ganáu 
lo premio de narrazión curta n'ara-
gonés "Altcaragón", de Balbastro, 
con o triballo " E n os rebáls d'o pen-
samién". L'autor naxié fa unos ben-
tiún años en Zaragoza y estudia Fí-
sicas. 
También s'àn dito ya os Premios 
d'a X Fiesta d'a Poesía de Uesca. 
De tó isto fallaremos amónico más 
adebán. 
NAGORE 
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L A S ® < £ l l 3 i a i D l ! 
Tlàucar y llevar a su madurez a 
un individuo es swperar h lactan-
cia, el sarampión, los primeros va-
sos, la gripe, las paperas, su dic-
ción, satisfacer su curiosidad, di-
rigir su carácter y hacerlo "convi-
vihle" sin pretender cambiarlo; es 
jugar con él, elegir un parvulario, 
una escuela, ayudarle a superar 
los granos y el cambio de voz, sa-
ber en que momento necesita pa-
sar al pantalón largo o a los za-
patos de tacón,.. Eso lo sabemos 
todos antes de que nazca; no con-
tamos —o al menos yo no conté-— 
con que en esa evolución inter-
vienen hechos qtie no son la de-
cidida voluntad, por parte de los 
padres, de diálogo, respeto al ni-
ño, amor a la verdad y deseo de 
entregar a la sociedad un indivi-
duo út i l , capaz de entender y 
aceptar —sin demasiado trauma 
neurótico— el desnivel que haya 
entre el ambiente real en que vi-
ve y su criterio personal de cómo 
debería ser. 
No conté con que mis hijos se-
rían vícthnas del consumismo pu-
blicitario de Televisión Española 
y ella decidiría con qué jugaban, 
con qué caramieíos perderían el 
apetito, qué iban a merendar y 
qué nos regalarían en esos días 
qíie llaman "del padre" y "de la 
madre" y que han transformado 
él posible obsequio espontáneo de 
los que se quieren en una obliga-
cien con hora y fecha estabhci-
da... Pero lo¿ grandes almacenes 
ha^en su agosto y ellos patrocinan 
una campaña que inventaronl 
M i s , hijos crecen y su mente 
evoluciona, ho de menos sería que 
el desarrollo tuviera lugar por cau-
ces distintos a los pensados por los 
padres; cree necesario que el in-
dividuo no esté sometido a "plani-
ficación", sino a "orientación" y 
que él —único dueño de sí mis-
mo y con una gran deuda social— 
decida cómo debe servir a la co-
lectividad, Pero no es así. 
No conté con el colegio cçmo 
posible problema. Ahora es mi 
problema real. Los dos mayares no 
pueden seguir en un parvulario 
que ya costó lo suyo encontrar. 
Los crios empiezan la educación 
(?) general (?) básica (?), pero 
¿dónde? Ciertas convicciones so-
ciales me llevaron a una Escuela 
Nacional: clases superpobladas, 
carencia de material, falta de es-
pacio lúdico —-para jugar, claro—, 
btiena voluntad pon- parte del pro-
fesorado que se, ve reducida a eso 
ante la imposibilidad de vencer los 
L P A S M O D E 
/ 1 N C H L A N 
«Es muy fácil llegar a la sensible-
ría de algunas gentes, contándoles 
historias, casi todas inventadas, so-
bre supuestas atrocidades cometidas 
bajo el régimen de Adolf Hittler 
(sic). (...) Efectivamente, hoy la nue-
va generación cree a pie juntillas 
(sic) que lo que le cuentan pudo 
haber sido verdad; ¡Ve Víctisl (sic), 
dijo el latino. ¡Hay (sic) de los ven-
cidos!». 
Boletín del Círculo «José Anto-
nio», Santander, mayo de 1973. 
(N. de la R.: Lo de los vencidos 
no lo dijo un latino. Fué un 
galo). 
«Tenemos que ser (...) los agua-
fiestas iluminados de la orgía con 
que algunos quieren coronar tanto 
esfuerzo, tanto dolor, tanta sangre 
como se ha acumulado en la empre-
sa de transformar a España desde 
sus raíces». 
Girón. De «Informaciones», 
26.V.73. 
«Nadie trata —según mis noti-
cias— de hacer una reforma (fiscal) 
Inmediata, rápida, sino paulatina...» 
E. Romero, en «Pueblo». 
(Ya, ya, Sr. Romero. Ya nos lo 
temíamos...). 
«Si algún día vuelven los partidos 
políticos, será porque nos los impon-
gan por la fuerza». 
J . Suevos, en Córdoba. 
EL PASMO ESPECIAL 
De E. Arasa, en Diario de Barcelona, 
27.V.73. (Subrayados de ANDA-
LAN): 
«Una niña con una mancha en la 
piel con la forma del mapa de Es-
paña». Y sigue: «Una niña en cuya 
sien del lado izquierdo de su carita, 
aparece una mancha rojiza en la piel, 
del tamaño de unos dos cms., la cual 
tiene la forma inconfundible del mapa 
de España. ¿Un antojo de la madre 
en su estado de buena esperanza? 
Bien es cierto que la gestante (...) 
pasó unos seis meses lejos de su 
casa, familiares, amigos... La añoran-
za hizo presa en ella, contaba los 
días ansiosa y a través de un mapa 
de España su consuelo se cifraba en 
consultar con la mirada el punto 
donde radicaba su tierra chica... Mu-
chas de ellas (las visitas) les apun-
tan la idea de escribir al Caudillo o 
al Príncipe de España al objeto de 
darles cuenta de tan original e iné-
dito caso que bien podría conocerse 
como el de «La niña de España», que 
CON TANTA RAZON Y LEGITIMO 
DERECHO LA HONRA CON SU PU-
BLICO ESTIGMA». (N. de la R.: ¡Pues 
menos mal que no le ha salido el 
plano del Bemabeu.J). 
obstáculos materiales y una acla-
ración definitiva: mi petición es-
taha en la lista de las quinientas 
recibidas que excedían la capaci-
dad de alumnado del centro. 
Acudí a un colegio privado di-
rigido p o r u ñ a maestra con varios 
lustros de experiencia. ¡Oh manes 
del clásico magisterio español, los 
Barnés, Luzuriaga, Mira, Martí , 
Dantín, Sáinzl, y nada tengo, que-
de claro, contra los maestros "de 
ahora". Resultado: que eso de las 
áreas y los conjuntos abiertos y 
cerrados y la matemática moderna 
era "para después", que lo prime-
ro que tenía que aprender un ni-
ño era a sumar, a restar, a mult i-
plicar y a dividir; que eso de pre-
tender que se entienda antes y se 
memorice luego no siempre es po-
sible, porque hay cosas inexplica-
bles a cierta edad pero que el niño 
debe saber y aceptar a toda costa; 
que eso de la educación seocual es 
terreno resbaladizo y se cometen 
muchos errores, como decir lo de 
la cigüeña a una criatura de nue-
ve años; que las bases del centro 
eran: disciplina, obediencia y res-
peto a los mayores —¿y a los igua-
les?, pensaba yo— y algo que en 
esencia podría resumirse en que 
"no olvide jamás el hombre, en es-
tos tiempos de libre examen —no 
empleó este término—, que docto-
res tiene la Santa Madre Iglesia" 
Al l í se enseñaba' a no dudar, se 
enseñaba a aceptar, creí enten-
der. 
Siempre en pos de mis antiguos 
principios, acudí a un colegio 
"progre": clases de veinte alum-
nos; un tocadiscos y dos profeso-
res —el titular y un ayudante, que 
realizaba las recuperaciones indi-
vidualmente— por aula; piscina, 
forque la natación era obligatoria 
como lo era estudiar música hasta 
tercero de solfeo; trabajos manua-
les obligatorios en un taller donde 
se podía ejercer de relojero, car-
pintero, etc.; educación sexual; 
clases vivas; votaciones democráti-
cas en los cursos para asuntos va-
rios; información política y religio-
sa... "responsabilizar al niño", "vi-
da, natural"... A lo largo de tres 
horas me explicó el director cómo 
en su escuela él niño era obliga-
do a ser libre; él no decía eso, más 
bien hablaba del "libre ejercicio 
del derecho de libertad". Lo de 
las clases vivas consistía en que 
antes de explicar un tema él alum-
no lo veía in situ: la víspera de ex-
plicar los ríos se iban de excursión 
a las fuentes del Llobregat, se-
guían su curso e iban viendo la 
anchura, calidad de las piedras, 
etc.; la víspera de no sé qué lec-
ción se marchaban a una granja 
—los granjeros indicaban él día— 
y asistían al parto de una tocina 
(sic), Claro, yo me preguntaba qué 
harían cuando tocara explicar los 
Polos ,o los fusilamientos de h 
Moncha.,. Sobre la información 
políticorreligiósa aclaró que todos 
los sistemas políticos y todas las 
religiones se explicaban sin inten-
cionalidad —entendí que al mar-
gen de su significación histórica y 
del marco en que se producían, lo 
que sobre falso me pareció peli-
groso—•, con idéntico cariño, sin 
imhuirles nada, para que Ubre-
mente eligieran... Palidecí. ¿Y si 
mis hijos quieren ser Lamas del 
Tíbet? ¿Y si se convierten a al-
guna herejía condenada en Nicea 
y me salen arríanos? ¿De dónde 
saco yo un ministro para sus cul-
tos? ]Ya no podrán ejercer su l i -
bertad! /Se traumatizarán mucho! 
¿Y es que en él colegio "progre" 
para "progres" hombres del maña-
na hay que elegir una religión y 
no se puede ser agnóstico? Las po-
sibilidades de conversión política 
Me dieron vértigo. 
En el tal colegio "progre", a ni-
vel laboral, cuando un profesor no 
sigue bien las directrices, es ex-
pulsado: este año iba a sucederle 
(pasa a ta pág. 2) 
Los 
extran-
jeros 
Por 
POLONIO 
Mi tío abuelo Ulpiano me asaltó 
la sopa —la rica sopa de cubitos 
para doña Delicada, doña Hacendosa 
y doña Ahorradora— justo en el ins-
tante en que yo tenía ante mí una 
tarde calma, chicha y soporífera vien-
do caer las últimas lluvias sobre ¡a 
ciudad. Mi tío, a golpe de timbre 
guerrillero, se presentó ante mí dan-
do gritos, soltando exclamaciones y 
repitiendo maldiciones de un lado a 
otro de mi pequeña habitación estar-
comedor. Yo no entendía nada. El, 
venga a soltar gritos, a insultar a 
los franceses, a los ingleses y a los 
argentinos, sin decidirse, de una pu-
ñetera vez, a explicarme el suceso. 
Por f in se apaciguó. Se bebió varios 
vasos de cerveza con gaseosa —mi 
bebida favorita— e inició, con extra-
ña calma, a explicarme el terrible su-
ceso que lo había excitado de tal 
manera. 
—¿No te has enterado del asunto 
de los extranjeros? 
—Algo sé —le respondí mientras 
volvía a tomarme la sopa procuran-
do no hacer sorbete para no moles-
tar le. .—Algo he leído en la prensa. 
—¿Y te quedas tan tranquilo? 
—Hombre —añadí— a mí eso ni 
me va ni me viene. Que el Madrid 
ficha a un checo y a un japonés, 
pues allá el Madrid. 
—¡Qué bestia eres Polonio! ¡Qué 
bestia! Ya lo decía tu santa madre, 
que en gloria esté, Pero ¿es qué a ti 
ni te va ni te viene lo que pasa en 
tu País? 
—Espere —le corté amoscado— 
otras cosas sí; pero esto de los ex-
tranjeros, la verdad, no. 
Mí tío abuelo Ulpiano sacó un puro 
habano, lo encendió con pausa e ini-
ció su alegato contra la importación 
de extranjeros, en nombre de la his-
toria: 
—Fíjate, a través de toda la his-
toria nuestra hemos tenido que f i -
char extranjeros, para que las cosas 
siguiesen su marcha normal. Extran-
jeros que hicieron, o no hicieron, 
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pero que a la larga han ocultado los 
nombres de los españoles y ellos, 
sin más, han pasado a la historia. 
En la época de Roma tuvimos que 
fichar a un portugués, Viriato, y a un 
italiano, Sertorio, para defender los 
colores extremeños y oscenses. Lue-
go fueron Enrique de Lorena y Rai-
mundo de Borgoña. Después Ber-
trand du Guesclin y el Príncipe Ne-
gro. Y cuando todo parecía que se 
iba arreglando, ¡zas!, fichamos a Be-
tancourt, para lo de las Canarias. 
—Pero aquello —le corté— no era 
el fútbol. 
—La guerra, en la Edad Media, 
era el deporte popular y si hubiese 
habido prensa se hubiese titulado: 
«Reconquista Deportiva» y «Marca 
Hispánica». Hubiese sido lo mismo. 
Aquello empezaba a divertirme y 
preferí callarme y dejar que la ima-
ginación de mi tío abuelo, siguiese 
adelante. 
—Luego fichamos a Colón, un ita-
liano. El nuevo continente se llama 
América, en lugar de Fernibelino, en 
recuerdo de los Reyes Católicos, y 
la vuelta al mundo la inicia Maga-
llanes, otro portugués, sin que nadie 
se acuerde de Elcano, ni de los otros. 
Y así seguimos. Luego aparecen We-
llington, y O'Donell... 
—Un momento —le corté— este úl-
t imo era español. 
—¡Oriundo! —gritó—. Y es prefe-
rible que no me toques el tema de 
los oriundos, porque ése es otro ne-
gocio. Total —añadió— que así, con 
fichajes de extranjeros, llegamos a 
Kopa, Ben Barek. Domingo, Kubala y 
Di Stéfano. ¿Te das cuenta? El fút-
bol y la historia están en gran parte 
en manos de extranjeros. 
—Pero en la época de Carlos 
Quinto... 
—¡Carlos Quinto! —exclamó—. 
¡De Gante! Otro fichaje. No me lle-
ves la contraria que te tengo co-
gido. Y ahora, que aguantábamos con 
los nuestros ¡hale!, a fichar. Y é 
más rico, mejor fichaje. Y la liga 
sin Interés; y la copa muerta. Creo 
que un día de éstos emigro a Aus-
tralia, aunque sea de canguro. 
Cuando le acompañé al rellano pa-
ra despedirle, el portero nos anunció 
que habían detenido a «El Lute». Mi 
tío puso la cara triste y susurró: 
—Lo siento. Ese tipo era el único 
carpetovetónico puro que nos queda-
ba para la exportación. Sin influen-
cias extranjerizantes. Ahora ya, ni 
ése. 
Y tr iste, con la tristeza del hom-
bre que se siente comprometido con 
la historia de su país, ejemplar per-
fecto del español normal, lector de 
Marca, As, Barrabás y Zaragoza De-
portiva, se metió en el ascensor con 
el deseo de que la sirga reventase y 
él no pudiese asistir a la vergonzosa 
liga extranjerizada de la tempora-
da 73-74. 
